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SEGURAMENTE, sufrido lector, te habrás hecho tal pre-
gunta al ver este libro, y convendremos contigo en que
ciertamente hay en las librerías de dónde elegir e inclu-
so en que los editores exageran un poco al socaire de
aniversarios y celebraciones. Pero no es menos cierto
que esta obra merece tal superabundancia, pues es
inagotable y siempre tendrá lectores se presente como
quiera. Aunque no pretendemos convencerte de nada, sí
podemos ofrecerte tres razones para explicar el porqué
de la presente edición: aporta un texto remozado, intro-
duce un sistema de citas universal, y exhibe impúdica-
mente el apellido del autor con una aparente falta de
ortografía. Va adornada además con las ilustraciones de
Miguel Ángel Martín, cuya línea clara condice con la
sencillez narrativa del texto.

Como cualquier otra edición, esta va dirigida al
mayor número posible de lectores, pero en particular y aunque parezca paradójico
—si no inmodestamente pretencioso—, a dos categorías: los cervantistas, que con-
fiamos encuentren útiles tanto el versiculado como nuestras propuestas textuales
(p. 33 de este volumen), y los lectores que deseen acercarse al Quijote sin tener una
preparación filológica especial, pues para ellos la puntuación y la ortografía se han
adaptado a las últimas normas académicas, el léxico se ha modernizado, y toda pala-

15

Introducción

¿Otra edición del Quijote?

La obra mayor, la obra redonda, la obra
perfecta de la literatura occidental.

GÜNTER GRASS

Don Quijote de La Mancha I #015-032_ultimo_Maquetación 1  14/9/15  20:12  Página 15



bra obsoleta o rara se glosa a pie de página muy sucintamente para no entorpecer
excesivamente la lectura. Estas glosas sirven sobre todo para dilucidar dudas de
carácter léxico; para las de carácter documental el lector interesado consultará el
Diccionario de nombres propios (p. 655 del segundo volumen), que recoge, debida-
mente referenciados, todos los nombres propios mencionados en la obra, ya sean de
personas y lugares o de obras y personajes literarios, acompañados de una noticia
informativa. La relación de todos los personajes de la obra, referenciados también,
se hallará en este volumen bajo el epígrafe Dramatis personae (p. 81).

Ante tan ecuménico desiderátum, esta edición te parecerá presuntuosa temeri-
dad si no manifiesto despropósito, considerando cuántas y cuáles hay ya, entre las
que descuella singularmente —a nuestro juicio— la(s) de Francisco Rico. Y sobre
todo viniendo, no de curtidos cervantistas, sino de dos simples aficionados a la
biblia de nuestra literatura. En las páginas siguientes te explicamos los extremos de
nuestro empeño, esperando que disipen tus reservas sobre tal osadía.

Texto

Es grandísimo el riesgo a que se pone el que
imprime un libro, siendo de toda imposibili-
dad imposible componerle tal que satisfaga y
contente a todos los que le leyeren.

II 3.97

HE AQUÍ UNA MUESTRA, correspondiente al capítulo VI (78-83), de cómo se presen-
ta el texto del Quijote en la primera edición, tal como lo leyeron sus primeros lecto-
res en las navidades de 1604:

eſcogidos.Pero q̃ libro es eſſe q̃ eſtà junto a el? La
Galatea de Miguel de Cerbantes, dixo el barbero.
Muchos años ha q̃ es grande amigo mio eſſe Cerbã-
tes, yſe q̃ es masverſado en deſdichas q̃ enverſos. Su
libro tiene algo de buena inuencion:propone algo,
y no concluye nada:es meneſter eſperar la ſegunda
parte q̃ promete,quiça con la emienda alcãçarà del
todo la miſericordia q̃ aora ſe le niega,y entretanto

16
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que eſte ſe vè,tenedle recluſo en vȓa poſada. Señor
compadre q̃ me plaze,reſpondio el barbero, y aqui
vienen tres todos juntos:la Auracana de don Alon-
ſode Ercila, la Auſtriada de Iuan Rufo Iurado de
Cordoua,y el Monſerrato de Chriſtoual de Virues,
Poeta Valenciano. Todos eſſos tres libros, dixo el

Sería impertinente proponer al lector medio de hoy un escrito así, no solo por-
que no está acostumbrado a tales grafías, puntuación y disposición del texto —el
prurito de la fidelidad a ultranza le ahogaría el placer de leer—, sino porque los
pocos que pudieran necesitarlo tal cual tienen ya a su disposición varias ediciones
facsimilares en bibliotecas, sean físicas o virtuales. Esas grafías son convenciones
de otra época y la nuestra tiene las suyas. La clave está en remozar el original sin
desfigurarlo, buscar un equilibrio entre el respeto absoluto al espíritu del original y
la adaptación de su forma escrita a los usos actuales, aunque ciertamente no es fácil
fijar una línea entre ambos, como lo muestra la diversidad de propuestas de los dife-
rentes editores. Hay que tener en cuenta que, al igual que los lectores han ido dando
sentido literario al Quijote a lo largo de sus cuatro siglos de existencia, su forma
externa ha ido enriqueciéndose también gracias a la labor de los sucesivos editores:
todavía en el siglo XIX hubo ediciones que seguían imprimiendo Quixote, forma ya
extemporánea; en la edición príncipe de la I parte no había ni un punto y coma, pero
en las de hoy hay cientos; hasta el siglo XVIII prácticamente no se conocía la divi-
sión en párrafos, pero desde Hartzenbusch suele seguirse la que él estableció.

Habida cuenta de esto, volvamos a nuestro pasaje, que se presenta así en esta
edición:

[—…] escogidos. 78¿Pero qué libro es ese que está junto a él?
—La Galatea, de Miguel de Cerbantes —dijo el barbero.
79 —Muchos años ha que es grande amigo mío ese Cerbantes, y sé que es más

versado en desdichas que en versos. 80 Su libro tiene algo de buena invención: pro-
pone algo y no concluye nada… Es menester esperar la segunda parte que promete:
quizá con la enmienda alcanzará del todo la misericordia que ahora se le niega. 81 Y,
entre tanto que esto se ve, tenedle recluso en vuestra posada, señor compadre.

—Que me place —respondió el barbero—. 82 Y aquí vienen tres, todos juntos:
La Araucana, de don Alonso de Ercilla; La Austríada, de Juan Rufo, jurado* de Cór-
doba, y El Monserrato, de Cristóbal de Virués, poeta valenciano.

83—Todos estos tres libros —dijo el […]

17
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a cabo de al cabo de buen hora buena hora
a Dios adiós cadahalso cadalso
acocotar acogotar camuza gamuza
Adlante Atlante cañutillo canutillo
aflición aflicción cañuto canuto
aforro forro carbuncos carbunclos
agilitar agilizar carcañar / carcañal calcañar
agora ahora carcaño calcaño
ahajar ajar Carlo Carlos
aldegüela aldehuela celebro cerebro
alfenique alfeñique cerca acerca
alhombra alfombra chicoria achicoria
almario armario christiano cristiano
alpargate alpargata Cigüença Sigüenza
ansí así cimenterio cementerio
ansimesmo asimismo citas / scitas escitas
Anteón Acteón clavicímbalo clavicémbalo
antojos anteojos competientes competidores
árbor árbol congojar acongojar
ascuras a oscuras contendor contendedor
asenderado asendereado cosario corsario
asumpto asunto criador creador
atambor tambor cualque cualquier
bacallao bacalao cualquiera + sust. cualquier

* DIccionario de la Lengua Española (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua
Española, 2014).

18

Lo primero que habrá notado el curioso lector es que nada esencial del original
se ha perdido, sino que unas convenciones han sido sustituidas por otras. Esto es lo
que llamamos remozar: vestir el Quijote con convenciones de hoy y modernizar cier-
tos vocablos que, aun siendo más o menos comprensibles, pudieran generar dudas
en el lector o tomarse por errata. Y, si la duda surge —en particular sobre el signi-
ficado de vocablos o expresiones poco familiares hoy—, un discreto asterisco remi-
te rápidamente a una brevísima explicación a pie de página (a menudo un sinóni-
mo o la versión resumida de una entrada del DILE*). Todo nuestro afán ha ido enca-
minado a que la lectura no se vea perturbada por tropiezos formales innecesarios o
por la opacidad de ciertos términos que pudieran requerir prolongadas interrupcio-
nes en busca de información, sino que aquella sea lo más fluida posible. 

He aquí una lista no exhaustiva de los cambios efectuados:
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de espacio despacio facinoroso facineroso
defeto defecto faldriquera faltriquera
dél, della… de él, de ella… faluga falúa
demás de además de favorido favorecido
denantes antes fee fe
descaecimiento decaimiento felice feliz
descomodidad incomodidad flueco fleco
desculpa disculpa fontecilla fuentecilla
desculpar disculpar forcejar forcejear
dese, deste… de ese, de este… gasajo agasajo
desgustar disgustar güero huero
desparecer desaparecer güesos huesos
destraer distraer güevo huevo
destruición destrucción habemos hemos
devantal delantal habíades… habíais…
diciplina disciplina haca, faca jaca
disfigurado desfigurado halda falda
distinto instinto hallar menos hallar de menos
docientos doscientos haz (‘rostro’) faz
eceto excepto heis habéis
echar menos echar de menos Himineo Himeneo
efeto efecto huiga huya
efetuar efectuar Ingalaterra Inglaterra
el (Alcaná, dote…) la (Alcaná, dote…) inominia ignominia
encantamento encantamiento instabilidad inestabilidad
encontrar con encontrarse con interese interés
endrigo endriago interroto interrumpido
entena antena interrumper interrumpir
entrego (sust.) entrega intricar intrincar
escarnido escarnecido Isopo Esopo
escaseza escasez Jáurigui Jáuregui
escuridad oscuridad jimio simio
escuro oscuro la + a-, ha- (tónicas) el
esecutor ejecutor la (color, espía…) el (color, espía…)
estender extender lanteja lenteja
estotro… este otro… lanterna linterna
estraño extraño letura lectura
estremado extremado lición lección
excetar, exceptar exceptuar lueñas lueñes
expiriencia experiencia maeso maestro
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Majalahonda Majadahonda rabultados revueltos
malencónico melancólico rafigurar refigurar
malferido, mal ferido malherido rencuentro reencuentro 
más a menos más o menos reprehensión reprensión
mase maese respeto respecto
medulas médulas retratarse retractarse
menjurje mejunje rétulo rótulo
mesmo mismo rieto reto
Micina Mesina riguridad rigor
mochacho muchacho riyó rio
monacillo monaguillo rompido roto
monesterio monasterio sabidor sabedor
monstro monstruo sangrentado ensangrentado
mosolimán musulmán sarracino sarraceno
Natolia Anatolia secutor ejecutor
negregura negrura serena sirena
Nero Nerón silguero jilguero
norabuena enhorabuena sotil sutil
nostramo nuestro amo Tinacria Trinacria
noturno nocturno trecientos trescientos
o + o- u trinchea trinchera
obrallo (y similares) obrarlo trujo (y similares) trajo
orfanidad orfandad un hora una hora
oyáis oigáis vagamundo vagabundo
par Dios por Dios vaguidos vahídos
parasismo paroxismo válame, válate… válgame, válgate…
parecer aparecer veer ver
perfeción perfección veinte y cuatro… veinticuatro…
pesia pese a verisímil verosímil
pífaro pífano vía veía
Pigmaleón Pigmalión vigüela vihuela
Pirú Perú visorrey virrey
platicar practicar vitoria victoria
plega, prazga plazca vitorioso victorioso
premática pragmática vueso… vuestro…
previlegio privilegio yedra hiedra
prosupuesto presupuesto yelo hielo
quanto cuanto yerro hierro
quietar aquietar yogar yacer
quistión cuestión Zoroastes Zoroastro
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Entendemos las posibles reticencias de algún lector que considere inadmisible
alterar la grafía del autor y arguya que, si este pronunciaba y escribía lanteja, trin-
chea y riyó, no hay razón humana para justificar un cambio traicionando su volun-
tad, incontestablemente plasmada en el testimonio de las primeras ediciones. Res-
pondemos que respetamos mucho al autor, pero también a nuestro lector. Y añadi-
ríamos que, cuando se habla de voluntad del autor (y tendremos ocasión de volver
sobre esto al hablar de su apellido), no vale esgrimir la edición príncipe u otra coe-
tánea como si fuera una escritura notarial, pues mucho de lo que así se atribuye al
autor no tiene nada que ver con él, como revela el mejor conocimiento que se va
teniendo hoy del funcionamiento de la imprenta de aquella época, sobre el cual
merece la pena detenerse un momento.

El autor del Quijote no llevó su manuscrito a la imprenta ni llegó a ver cómo se
imprimía ni corrigió pruebas, y no solo porque a la sazón residía en Valladolid mien-
tras el libro se imprimía en Madrid, sino porque tal proceder no era habitual en
aquella época (ni en otras). Su manuscrito, lo que se llamaba borrador, no entró
nunca en la imprenta. Por regla general el autor vendía el borrador a un librero (el
editor actual), que era quien se encargaba de agenciar los medios para la materia-
lización del libro y su venta. En primer lugar el librero, en este caso el «fundidor
de letras de imprenta» Francisco de Robles, pasaba el borrador a un amanuense,
que sacaba una copia en limpio (llamada original), vistiéndolo adecuadamente, es
decir regularizando la grafía e introduciendo la puntuación (y alguna que otra alte-
ración del texto, dependiendo de la mejor o peor letra del borrador, de la prisa con
que escribiera y de si tenía buen oído, pues era común copiar al dictado). Esta copia
en limpio pasaba luego al Consejo de Castilla con la solicitud de la autorización per-
tinente firmada por el autor, y volvía con las correcciones que el censor estimara
oportunas. Finalmente llegaba tal copia a la imprenta, donde el corrector de la casa,
responsable de la presentación formal del libro, añadía las pautas ortográficas y de
puntuación que los cajistas debían seguir. Ya fuera por negligencia del corrector o
impericia del cajista, o por necesidades puramente técnicas que obligaban incluso
a podar texto o a añadirlo, se introducían alteraciones en el producto final. Hay que
tener presente que, como no se disponía de un número de tipos infinito, cada forma
(el ‘negativo’) usada para imprimir un pliego unas mil quinientas veces (el trabajo
de un día de una prensa) se deshacía y los tipos que la constituían se redistribuían
en sus cajetines respectivos para que el cajista pudiera componer la forma corres-
pondiente a otro pliego. No se piense por tanto que el corrector leía plácidamente
el libro acabado, sino por pliegos: en cuanto se tiraba el primer ejemplar de un plie-
go, el corrector entraba en acción, pero los operarios de la prensa seguían trabajan-
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do, de modo que solo cuando aquel terminaba su lectura y había anotado en el mar-
gen sus correcciones podían estas introducirse. Se detenía entonces la impresión,
se sacaba la forma correspondiente, se cambiaban rápidamente los tipos que hicie-
ra falta y se continuaba tirando hasta el final. Esto explica que en ejemplares de una
misma edición se encuentren pliegos con erratas y sin ellas, pues no se desechaba
ningún pliego. Y que era facilísimo que el corrector cometiera fallos de coherencia,
pues no solo tenía que tener presente en un pliego lo que había corregido en otro
tirado días antes, sino que, como no cabe imaginarlo ocioso, seguramente entreve-
raba la corrección de un pliego de una obra con los de otras (en la imprenta alca -
laína de Angulo en 1572 había un corrector para cuatro prensas). La profusión de
erratas en el Quijote hace sospechar que el corrector, más que leer atentamente cada
pliego, debió de limitarse a hacer un trabajo de cata y supervisión del conjunto. En
suma, este procedimiento muestra, no solo que el vestido de la obra no era del autor,
sino que muchas otras cosas que podrían achacársele, para bien o para mal, obede-
cen en realidad a alguna de las diferentes manos que intervenían en la confección
del libro. (Para conocer los detalles de la relación entre creador y técnicos de la
imprenta es imprescindible la obra de Francisco Rico El texto del Quijote).

Con el fin de ilustrar lo dicho, fijémonos en una errata flagrante en el texto cita-
do (82). El original trae un Auracana que difícilmente puede atribuirse al autor.
Quizá el copista —si el que le dictaba leyó bien—, entendió Aura cana (son pala-
bras que tienen sentido), lo plasmó así, aunque todo junto, y ahí se quedó sin que
el cajista ni el corrector tuvieran más que añadir. Como también yerran en el nom-
bre del autor (Ercila), puede inferirse que sus conocimientos literarios no eran muy
amplios, pero sobre todo que el autor no vio prueba alguna. En la segunda edición
ambas erratas aparecen corregidas, quizá ya por indicación del autor.

No se puede, por tanto, invocar la edición príncipe o sus coetáneas como algo
sagrado e intocable. Tratando de ver más allá de ella no solo no se traiciona el esti-
lo, las maneras o incluso los pretendidos caprichos del autor, sino que se le fortale-
ce al acercarlo al lector. En nuestro caso, imprimir lanteja solo serviría para añadir
una nota explicando que nadie sabe si es errata o si es la forma vulgar deliberada-
mente elegida por el autor, el amanuense, el cajista o el corrector. Preferimos que
el lector visualice esas lentejas que don Quijote come los viernes (cuyo sabor segu-
ramente no ha cambiado mucho desde entonces) y disfrute de la lectura sin verse
interrumpido con nimiedades. ¿Y trinchea? Si lo dejáramos tal cual, seguramente
induciríamos a más de un lector a creer que es errata, de modo que tendríamos que
evitarlo volviendo a interrumpirle con otra nota explicando que en la época era la
forma usual para lo que después se llamó trinchera. Pero, sinceramente: ¿hay algún
lector que se siente a leer el Quijote para enterarse de que en el siglo XVII esa voz
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no tenía la r que ahora tiene? Preferimos no inducir a nadie a sentirse como nos sen-
tiríamos nosotros si, leyendo en una traducción la palabra «gato», nos encontrára-
mos esta nota del traductor: «En el original: cat».

Dicho esto, no hemos escatimado las notas cuando un vocablo o expresión ha
cambiado tanto de sentido que es irreconocible y puede alterar la percepción que
de ella se haga el lector. Los casos más elementales son el primer sustantivo de la
obra: lugar, que significa ‘aldea’ o ‘población’, y el frecuentísimo luego, que signi-
fica ‘inmediatamente’, ‘al punto’. Ambos los glosamos en nota repetidamente para
que el lector los tenga presentes. Y hay un caso, puesto que, que glosamos cada vez
que ocurre con el significado de ‘aunque’ porque en algunas ocasiones puede signi-
ficar lo contrario de lo que el lector actual puede interpretar.

Por lo dicho creemos que no traicionamos el espíritu del autor ni se pierde sabor
alguno de su estilo, pues, de conformidad con el equilibrio que decíamos, ni alla-
namos ni regularizamos indiscriminadamente. Si optamos por modernizar lantejas y
trincheas (lo que equivale a sendas notas implícitas), si uniformamos el infinitivo
canónico con enclítico (que oscilaba, como en II 23.134: «buscalle y hallarle jun-
tos»), si desarrollamos abreviaturas (como v. m.: «vuestra merced» o q:̃ «que»), tam-
bién mantenemos gran y grande (aunque el uso no siempre coincide con el de hoy),
no tocamos el quien polivalente (sirve de plural y designa también cosas), o el indi-
cativo —hoy subjuntivo— en casos como «rey, o príncipe, o lo que es» (I 21.93), ni
el loísmo (II 21.58: «los echó la bendición»), el laísmo (II 13.64: «la dé mil besos»)
y otros usos propios del estilo de nuestro autor. Naturalmente, tampoco hemos
modernizado aquellos pasajes en los que algún personaje usa la fabla (el habla
arcaizante), por la intencionalidad evidente que puso en ello el autor.

Por mor de ese acercamiento que decíamos del texto al lector, hemos usado
recursos de la tipografía que no conocía la imprenta de la época: cuando nos ha
parecido necesario hemos ido más allá de Hartzenbusch en la división en párrafos,
hemos puesto en fuente distinta las narraciones insertas en el discurso principal,
hemos añadido signos de puntuación (en particular la exclamación y los puntos sus-
pensivos) para mejor transmitir el carácter coloquial de la narración, etc.

Pero lo importante en una edición de estas características y a estas alturas de la
historia del texto del Quijote no es solo la ortotipografía y la regularización o moder-
nización del vocabulario, sino lo que aporta de nuevo, si es que aporta algo, al texto
mismo. La princeps trae la palabra enjoauan (I 41.83), y es responsabilidad del edi-
tor transformarla en enojaban, sin pararse a dar muchas explicaciones, pues es erra-
ta evidente debida a un despiste del cajista (que, no olvidemos, copiaba de manus-
crito, pero leía especularmente lo que iba colocando en su componedor). La cosa se
complica cuando el resultado de un despiste da lugar a otra palabra o simulacro de
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tal y no es fácil explicarla. En I 41.222 el cajista compuso baxel (bajel) en vez de
batel y, aunque ya el editor de Bruselas lo corrigió, nadie se ha hecho eco de su
corrección ni de la incongruencia intrínseca del texto. En el Apéndice ecdótico tra-
tamos en detalle de este y casos semejantes. En detalle porque entendemos que
modificar el texto debe hacerse con documentación, argumentos y mucho tacto.
Siempre que lo hemos hecho, hemos tratado de solucionar el problema, primero
mediante la puntuación, luego mediante la mínima intervención. (El insoluble pro-
blema de la desaparición del rucio de Sancho lo dejamos como lo dejó el autor en
la segunda edición, aun sabiendo que es una errata mayúscula).

Para establecer el texto de la Primera parte hemos partido, por supuesto, de la
primera edición, pero teniendo muy en cuenta las demás aparecidas en vida del
autor, es decir la segunda y la tercera de Madrid porque pudo intervenir en ellas de
alguna manera, y la de Bruselas de 1607, que difícilmente pudo conocer (creía que
había salido en Amberes), pero cuyo responsable leyó cada palabra más atentamen-
te que muchos editores posteriores. Para la Segunda parte hemos contrastado la
princeps con las dos ediciones más cercanas al autor, aunque no las conociera, la de
Valencia y la de Bruselas, ambas de 1616.

Además de esas ediciones, tan cercanas al autor, hemos aprovechado el trabajo
exegético de los doce editores que, por una u otra razón, consideramos más impor-
tantes, desde el primero, Pineda (1738), hasta el último, Rico (2015), de todos los
cuales nos hemos nutrido. El nuestro es, si se quiere, un trabajo oportunista, pues
eclécticamente hemos aprovechado lo que otros mejor preparados que nosotros han
hecho antes. Decimos esto, no con cínica modestia, sino como muestra de recono-
cimiento a cuantos durante siglos han venido castigando y acrisolando el texto, y
desde nuestra condición de simples aunque atentos lectores. Como decíamos, si hay
una obra hecha por sus lectores, es el Quijote, que no ha cesado de enriquecerse con
nuevas lecturas a lo largo de sus cuatro siglos de vida. Como lectores, no como eru-
ditos —que no somos—, hemos deseado hacer una edición para lectores. 
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Versiculación

Con frecuencia se ha echado en falta un sis-
tema de referencia uniforme y universal para
las citas del Quijote.

FRANCISCO RICO

EN NUESTRA LECTURA apasionada del Quijote (uno de nosotros se lo aprendió de
memoria en sus años mozos), siempre hemos echado en falta un sistema de referen-
cias práctico, un instrumento que permita citar cualquier pasaje de manera concisa y
precisa. Rico ha tratado de suplir esto manteniendo idéntica paginación en diferentes
ediciones, pero parece más razonable un sistema universal, pues, si no, ¿qué harán
los lectores que manejen otras ediciones y quienes lean el Quijote en otras lenguas?
Para los eruditos ha existido siempre la referencia a los folios de las primeras edicio-
nes, pero incluso hoy que estas pueden fácilmente consultarse en versión electrónica,
primero hay que localizar la página y luego contar los renglones. Había que encontrar
otra solución más práctica y la única generalmente aceptable es la versiculación inte-
gral del texto. ¿No se dice que el Quijote es la biblia de las letras hispanas? Pues al
igual que se versiculó la Biblia y se han versiculado otras grandes obras, había que
hacerlo con el Quijote. Hace ya un cuarto de siglo que Eusebio Aranda lo propuso
(Anales cervantinos XXVII 1989), pero nadie le escuchó. Nosotros sí, porque creemos
que puede ser muy útil a quienes deseen citar con brevedad y precisión cualquier
paso o vocablo de la obra y en particular a quienes la frecuentan, sean investigado-
res, escritores, traductores, periodistas, documentalistas, estudiantes, etc.

La división en versículos es una articulación orgánica del texto, que lo cartogra-
fía pero sin interferir en él en modo alguno. Idealmente cada versículo debería
encerrar una unidad conceptual o descriptiva completa, más o menos compleja y
más o menos extensa, aunque esto no es siempre tan fácil como parece en texto
tan oral como el del Quijote. En nuestra segmentación hemos tratado que que el
versículo sea un conjunto cabal, aunque hay pasajes de difícil articulación y segu-
ramente hayamos errado alguna vez en este sentido, es decir en delimitar exacta-
mente la longitud de un determinado pasaje. Pero hemos tratado de mantener un
equilibrio entre contenido y dimensión: por su carácter casi proverbial merece ver-
sículo aparte la frase «Peor es meneallo, amigo Sancho…» (I 20.113), mientras que
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otros versículos, más complejos sintácticamente, pueden alcanzar hasta tres renglo-
nes (por ejemplo: I 52.36 y II 51.19). Esto sucede sobre todo en el verso, donde, en
principio —aunque no siempre—, cada estrofa es un versículo y cada verso de ella
un subversículo (por ejemplo: II 33.115).

Como hemos articulado la versiculación por capítulos, consideramos versículo
0 (cero) el epígrafe de cada capítulo, ya que no pertenece a la narración stricto
sensu. Igualmente, en cada una de las dos partes, consideramos «capítulo» 00. a los
textos administrativos (no salidos de la pluma del autor), y «capítulo» 0. a los tex-
tos preliminares (prólogo, dedicatoria y versos laudatorios). Hemos hecho una
excepción con la dedicatoria de la I parte, ya que, por no ser del autor, pertenece
más bien a I.00. La llamada del primer versículo de cada capítulo, 1, no se expresa
explícitamente. Todas las demás aparecen pegadas a la primera palabra del versí-
culo que anuncian. 

Los versículos se citan mediante la cifra romana correspondiente a la primera o
segunda parte de la obra (I o II) seguida del capítulo en cifras arábigas y, tras un
punto de separación, el número que les corresponda. Así, «En un lugar de la Man-
cha […]» se citará: I 1.1, y «Con la iglesia hemos dado, Sancho»: II 9.16. Obviamen-
te, cuando se citen juntos varios pasajes de una misma parte no será necesario repe-
tir esta, ni repetir el capítulo cuando se citen varios versículos del mismo. En el
caso de los versos, si se desea especificar uno de ellos dentro de una estrofa o ver-
sículo, se añadirá una letra minúscula, contando en orden alfabético a partir del pri-
mero: el cuarto verso de la segunda octava del capítulo 69 de la segunda parte,
«pienso mover la voz a ti debida», se identifica así: II 69.21d. 

Cuando se desee citar con precisión una parte claramente diferenciada dentro
de un mismo versículo excepcionalmente largo o complejo, puede dividirse mental-
mente en subversículos, como se hace con los versos, identificando cada una de las
partes mediante una letra. Tomemos, por ejemplo, el primer versículo del capítulo
XII de la primera parte:

Estando en esto, llegó otro mozo de los que les traían de la aldea el bastimento*

y dijo:
—¿Sabéis lo que pasa en el lugar, compañeros?
—¿Cómo lo podemos saber? —respondió uno de ellos.

La cita del segundo miembro aislado (la primera de las dos preguntas), sería:
I 12.1b (siendo subversículos a y c la primera línea y la última respectivamente). 

Por el mismo procedimiento y afinando un poco más se pueden identificar todas
y cada una de las palabras que componen el Quijote, mediante la numeración táci-
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ta de la primera a la última de las que forman un versículo dado. Veamos, por ejem-
plo, el versículo II 5.52:

52 que luego dirán: «¡Mirad qué entonada va la pazpuerca*! Ayer no se hartaba
de estirar de un copo de estopa* e iba a misa cubierta la cabeza con la falda de la
saya, en lugar de manto, y ya hoy va con verdugado, con broches y con entono, como
si no la conociésemos».

La palabra pazpuerca, creación de nuestro autor (nadie
más la usa en su tiempo, aunque Galdós y otros la copian en
el XIX), puede citarse mediante la sencillísima referencia II
5.52.9 es decir: novena palabra del versículo 52, del capítulo
quinto de la segunda parte. Y el anodino artículo que la pre-
cede puede distinguirse de cada uno de los miles de la pre-
sentes en el Quijote con solo la etiqueta II 5.52.8. Esto, que
podría parecer invento sacado del Suplemento a Virgilio Poli-
doro (II 22.49), puede ser útil en el análisis y estadística de
frecuencias en lingüística computacional, ya que individuali-
za cada palabra diferenciándola de las demás, pero dentro de
la unidad orgánica a la que pertenece: el versículo.

Creemos que era necesario numerar el texto íntegro del
Quijote, pues es un sistema de gran utilidad práctica, como
puede comprobarse ojeando, por ejemplo, el Diccionario de
nombres propios incluido al final del segundo volumen.
Igualmente creemos que el resultado de nuestro trabajo, con sus defectos y virtu-
des, no es exclusivamente nuestro y por ello lo ponemos gustosamente a disposición
de futuros editores, españoles o extranjeros, convencidos de que nos pertenece a
todos. 
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Cerbantes

Muchos años ha que es grande amigo mío este
Cerbantes, y sé que es más versado en desdichas
que en versos.

I 6.79

TODOS LOS CERVANTISTAS saben algo que la mayor parte de la población ignora: el
autor del Quijote firmaba Cerbantes, no Ceruantes, en los numerosos documentos
autógrafos que se conservan. Aunque solo fuera por hacer sonreír a algún alumno
de la escuela de otros tiempos que recibiera los cachetes de un diligente profesor
por no respetar la ortografía oficial, ya merecería la pena reivindicar la auténtica.

En la época de nuestro autor no había normas ortográficas comunes y cada cual
escribía como mejor entendía aquellos sonidos que, por estar en plena evolución
(como los que se transcribían mediante b, c, g, j, s, v, x, z), podían usarse indistin-
tamente sin que a nadie le pareciera chocante. Solo los impresores, por obvias razo-
nes, mantenían una serie de normas de uso que aplicaban —no siempre sistemáti-
camente— a los textos que salían de sus talleres. Aquellas normas no son las nues-
tras, y no hay por qué seguir arrastrándolas, particularmente en este caso y sobre
todo contra el incuestionable testimonio del propio autor. Seguramente alguien dirá
que este asunto tiene poco que ver con el Quijote y que, a lo más, merecería un sesu-
do artículo en alguna revista especializada. Disentimos.

Nuestra intención al adoptar esta grafía no es solo respetar el uso del autor, que
ya es razón suficiente, tratándose de quien se trata. Es también reivindicar el Cer-
bantes histórico, el que fue, no el que se ha fabricado: no el del falso retrato oficial
que cuelga en la Academia, no el de la falsa mano izquierda intacta de sus estatuas,
no el de la falsa fecha de fallecimiento (murió el 22, no el 23 de abril), no el de las
litúrgicas efemérides, las necrólatras exhumaciones, las rimbombantes inauguracio-
nes, las condecoraciones, solemnidades, galardones, honores, ferias, shows y demás
faramalla; no el mito, no el héroe nacional, regional o confesional, no el fetiche
(hasta prostíbulos hay con su nombre), sino el hombre real, sencillo, terrenal, el que
de joven se lanza al mundo para comérselo como un quijote y, de viejo, fracasado
pero no hundido, desengañado pero sabio, escarmentado pero entrañable, sigue per-
severando en su sueño de escritor y, a pesar de su pobreza, a pesar de su acusada
miopía, a pesar de su boca desdentada, sigue escribiendo con ahínco hasta sus últi-
mos días. Ese hombre firmó Cerbantes y ese es el que nos interesa. Nunca conoce-
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remos su rostro, pero conocemos su alma y su obra. Y conocemos su nombre como
él quiso escribirlo, por lo que no hay razón tipográfica alguna para ignorar su volun-
tad. En una época en la que el respeto debido al individuo se supone superior al de
tiempos pretéritos es incomprensible que se siga manteniendo la grafía preferida
por el editor o el impresor. Estamos convencidos de que nadie nos emulará, pero no
por ello dejaremos pasar la ocasión de honrar así a aquel hombre singular que firmó
Miguel de Cerbantes, satisfechos de que esa grafía suya quede plasmada al menos
una vez en la historia de la edición de su obra mayor.

En su tiempo el uso de b y v oscilaba, y quienes portaban tal apellido lo escribí-
an de una u otra forma, según sus preferencias, igual que hoy algunos escriben el suyo
Giménez y otros Jiménez (e incluso Ximénez). A los demás les era sin duda indiferen-
te: Lope escribe «Cervantes» en una carta (4.8.1604), pero «Cerbantes» pocos renglo-
nes más abajo, y en otra (2.3.1612), contando cómo tomó prestados los míseros anteo-
jos de nuestro autor para leer unos versos en un cenáculo, escribe «Zerbantes».

Que el autor del Quijote prefería la grafía con b que usaban su padre y su abue-
lo es indiscutible, pues con b escribe su apellido en todos los documentos conser-
vados que firma, desde el primero, ya liberado del cautiverio argelino, hasta el últi-
mo, de 1613: solicitud para la presentación de testigos sobre su cautiverio
(18.12.1580), carta al secretario real Eraso solicitando un empleo (17.2.1582), venta
del privilegio de la Galatea a Blas de Robles (14.6.1584), ejecución de un poder del
director teatral Gerónimo Velázquez para que firme por su mujer (1.8.1585), carta
dotal a su esposa (9.8.1586), poder firmado en Toledo para que su mujer pueda admi-
nistrar los bienes comunes (28.4.1587), poder a Fernando de Silva para que le repre-
sente en un proceso de excomunión (24.2.1588), relación jurada del trigo sacado de
Écija el trienio anterior (27.8.1590), relación jurada del aceite sacado de Écija tres
años antes (2.4.1591), certificación sobre el trigo y cebada sacados de Teba el año
anterior (8.8.92), memorial al rey en defensa del funcionario Isunza (3.12.92), carta
desde la prisión explicando que satisfará sus obligaciones (1594), y así documento
tras documento hasta el último conservado: la cesión del privilegio de las Novelas
ejemplares a Francisco de Robles (9.9.1613). Lo interesante de los documentos cita-
dos no es solo que lleven la firma «Miguel de Cerbantes», sino que el texto de algu-
nos de ellos es íntegramente de puño y letra de nuestro autor, no de un escribano, y
que comienzan «Yo, Miguel de Cerbantes» o «Miguel de Cerbantes, digo». En suma,
la forma con b es la de sus autógrafos. Incluso cuando en el cuerpo del texto el escri-
bano usa las grafías Ceruantes o Çeruantes, nuestro hombre firma Cerbantes. Solo en
un caso, en la relación jurada de 1590, se lee «yo Miguel de çeruantes», pero esto,
si es de su mano, es absolutamente excepcional, pues en el mismo documento la
firma al final y al margen de alguno de los pliegos es «Cerbantes».
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Por supuesto, no traemos a colación las numerosas veces que en otros documen-
tos ocurre la forma Cerbantes, por no ser autógrafos. Pero sí debemos explicar por
qué no deben tenerse en cuenta algunos manuscritos que exhiben la forma Ceruan-
tes, como sucede en las dos primeras obras de nuestro autor. Se trata del soneto a la
reina Isabel con motivo del nacimiento de su segunda hija en 1567, cuyo encabeza-
miento reza: «De Mig. de ceruantes a la Reyna D. Isabel», y la Carta a Mateo Váz-
quez, escrita unos diez años después desde el cautiverio. Cabe decir que ni uno ni
otro documento son autógrafos, pues difieren notablemente de la caligrafía de nues-
tro autor tal como la conocemos por su carta a Eraso y otros manuscritos. Además,
el soneto es de la misma mano que el resto del cancionero poético que lo recoge,
mientras que la carta lleva la indicación «De Miguel de Ceruante», mutilación
impensable en el propio autor.

De la época del cautiverio son también otras composiciones dedicadas a com-
pañeros de infortunio: dos sonetos a Rufino de Chiambery (1577) y unas octavas a
Antonio Veneziano firmadas el 6 de noviembre de 1579. Los primeros llevan la indi-
cación «de Miguel de Cerbantes», pero tampoco son autógrafos, y las segundas,
aunque la dedicatoria llevaba la firma «Miguel de Cerbantes», preferimos no tomar-
lo en cuenta, no por no fiarnos del transcriptor, pues el manuscrito pereció en un
incendio hace un siglo, sino porque, aunque posteriores, existen los testimonios
indiscutibles que hemos enumerado. Un tercer manuscrito literario, el del Trato de
Argel, ya de los años 80 y tampoco autógrafo, trae la grafía «Zerbantes», en el que
difícilmente el copista habría transformado una hipotética u en b con la misma faci-
lidad con que cambió la C en Z.

En la imprenta las cosas eran distintas. El impresor tenía sus razones, por lo
general etimológicas, para optar por una grafía u otra. En este caso, parece ser que
prevalece la noción de que procediera de ciervo (como sugieren algunos blasones en
los que aparecen dos ciervas), aunque algunos autores, como Avellaneda, lo asocian
con «el castillo de San Ceruantes», en realidad San Servando, el castillo toledano del
mismo nombre fundado como monasterio en tiempos de Alfonso VI bajo la advoca-
ción de los santos Servando y Germano. Este castillo no tiene nada que ver con el
apellido «Cervantes», aunque hubo una tradición que lo asociaba con el linaje mozá-
rabe de los Cervatos porque uno de sus miembros, alcalde de Toledo, se lo arrebató
a los moros, que se habían apoderado de él, en 1147. (No parece que este linaje, desa -
parecido en el siglo XV y otro de cuyos miembros figura como Servatus, poseyera
jamás el castillo, pues su nombre venía del señorío y torre de Cervatos, a diez km de
Toledo). Sea como fuere, para la imprenta lo correcto era la forma «Cervantes».

Así, la primera vez que el apellido de nuestro autor aparece en letras de molde,
en la compilación panegírica de López de Hoyos con ocasión de las exequias de la
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joven reina en 1669, se lee «Cervantes». Así aparecerá también muchos años después
cuando Blas de Robles le publique la Galatea, y así también cuando su hijo Francis-
co le publique el Quijote y sus demás obras. Sin embargo, es la imprenta misma la
que nos ha dejado testimonio de que Miguel escribía su apellido con b, pues esta b
consigue colarse en varias de sus obras impresas: no solo en el soneto suelto que
dedica a Rufo en la Austríada (1584) y en el que dedica a Padilla en sus Grandezas y
excelencias (1587), sino tres veces más en la Galatea (1585), dos en el Quijote (1604),
y seis en la Adjunta al Parnaso (1614), circunstancia que no puede explicarse sino
porque en sus manuscritos él escribía «Cerbantes». Detengámonos ante las dos
veces que ocurre en el Quijote (I 6.78-79), cuyo contexto, como veíamos antes, es:

[—…] 78 ¿Pero qué libro es ese que está junto a él?
—La Galatea, de Miguel de Cerbantes —dijo el barbero.
79 —Muchos años ha que es grande amigo mío ese Cerbantes, […]

En la segunda edición, publicada en Madrid pocos meses después de la prin-
ceps, la primera vez se modifica en Ceruantes, pero la segunda se deja tal cual. La
edición de Bruselas del año siguiente, que suele seguir a la segunda madrileña,
repite la misma incoherencia. Y solo la tercera edición (1608), trae Ceruantes en
ambos casos. Esto quiere decir que nuestro autor había escrito Cerbantes en su
borrador, que el amanuense lo copió maquinalmente, que el cajista lo compuso fiel-
mente sin percatarse de nada y que el corrector no intervino en absoluto, pues nin-
guno de ellos lo modificó de conformidad con sus propias normas. Solo en la segun-
da edición intervino alguien, aunque a medias. No pudo haber sido el autor porque
o bien habría corregido la u en el primer caso o bien la b en el segundo. Sea como
fuere, este detalle y lo que venimos diciendo nos permiten concluir que ambas for-
mas convivían en aquella época, que la grafía correcta para los impresores y edito-
res (al menos para Blas de Robles, para su hijo Francisco y para las imprentas con
las que trabajaban) era con u, y que nuestro autor en sus borradores escribía su ape-
llido como en su firma: Cerbantes. 

Nos hemos referido a u y no a v porque, en puridad, quienes escriben ‘Cervan-
tes’ no están siendo estrictamente fieles a la grafía de la época, que solo usa la uve
en las contadísimas ocasiones en que aparece con mayúscula: CERVANTES. Si
hubiera que atenerse rigurosamente a la grafía de la imprenta de la época, lo lógi-
co sería escribir Ceruantes. Pero la transcripción tiene sus leyes, las normas han ido
evolucionando y siempre ha habido arbitrariedades, de manera que una convención
anquilosada se ha convertido en oficial y, por tanto, en «falta» de ortografía. En el
Quijote, el impresor escribió Cordoua y Mingo Rebulgo, grafías que se han transfor-
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mado sin pestañear en Córdoba y Mingo Revulgo. ¿Por qué no se corrige el nombre
del autor del Quijote, cuando se sabe fehacientemente cómo lo escribía él? Es muy
probable que a Cerbantes, hombre inteligente que fue, le diera igual lo que hiciera
la imprenta, pero eso no nos obliga a ignorar que —fuera por capricho o por lo que
fuera—, siguió firmando «Cerbantes» hasta sus últimos días.

Naturalmente, la pronunciación del apellido era la misma con b o con u. No así
en lo que se refiere al sonido inicial. Que Cerbantes pronunciaba Serbantes lo
muestra el hecho de que ya en 1583 su soneto en el Romancero de Padilla se atribu-
ye a SERUANTES, que en sus autógrafos alguna vez escribe Ç y no C, y que las for-
mas Servantes, Serbantes, Zervantes y Zerbantes abundan en los documentos con-
servados. Recordemos a este propósito que en esto no podía apartarse del uso de
buena parte de la población, sobre todo de la mitad sur de la Península: para San-
cho ‘amasa’ y ‘hogaza’ riman (II 33.43), y el de Avellaneda no podría hacer el chis-
te de ‘malvasía’ con ‘mal vacía’ (X), si el sonido de esta última voz hubiera sido
interdental. Huelga decir que no se nos ocurriría proponer la grafía S, pues, aparte
de ser harina de otro costal, la mayor parte de los hispanoparlantes actuales pronun-
cian esa C como el autor mismo.

Jesús Egido, nuestro editor, ha propiciado esta aventura de un Quijote un poco
distinto —no es poco para un editor desvincularse de sus predecesores—, y le esta-
mos agradecidos por ello. Pero es a ti, benévolo lector, a quien incumbe juzgar cuán
«otra» es esta edición y si aporta algo a la «obra mayor», como la consideró Grass
(con conocimiento de causa: aprendió español para leerla).

x
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107

4
ocho reales y medio (un real de a ocho más medio real —es decir 17 maravedís—, o sea unos 30 g de plata)
o medio escudo (unos 2 g de oro) | sin encuadernar. 

1 TASA

O, JUAN GALLO DE ANDRADA, escribano de Cámara del rey nuestro
señor, de los que residen en su Consejo, 3 certifico y doy fe que, habién-
dose visto por los señores de él un libro intitulado El ingenioso hidalgo
de la Mancha, compuesto por Miguel de Cerbantes Saavedra, 4 tasaron
cada pliego del dicho libro a tres maravedís y medio*; el cual tiene
ochenta y tres pliegos, que al dicho precio monta el dicho libro doscien-
tos y noventa maravedís y medio, en que se ha de vender en papel*; 5 y
dieron licencia para que a este precio se pueda vender, y mandaron que 
esta tasa se ponga al principio del dicho libro, y no se pueda vender sin
ella. 6 Y, para que de ello conste, di la presente en Valladolid, a veinte

días del mes de diciembre de mil y seiscientos y cuatro años.

JUAN GALLO DE ANDRADA

2

00.1-6
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00.7-15 EL INGENIOSO HIDALGO

7
APROBACIÓN*

OR MANDADO de vuestra alteza he visto un libro llamado El
ingenioso hidalgo de la Mancha, compuesto por Miguel de
Cerbantes Saavedra, 9 y me parece, siendo de ello vuestra alteza
servido, que se le podrá dar licencia para imprimirle, 10 porque
será de gusto y entretenimiento al pueblo, a lo cual en regla de
buen gobierno se debe de tener atención, allende* de que no
hallo en él cosa contra policía* y buenas costumbres. 11Y lo
firmé de mi nombre, en Valladolid, a 11 de septiembre 1604.

ANTONIO DE HERRERA

12
TESTIMONIO DE LAS ERRATAS

STE LIBRO NO TIENE COSA DIGNA de notar que no corresponda
a su original*; 14 en testimonio de lo haber correcto di esta fe.
15 En el Colegio de la Madre de Dios de los Teólogos de la Uni-
versidad de Alcalá, en primero de diciembre de 1604 años.

EL LICENCIADO FRANCISCO MURCIA DE LA LLANA

8

13

7
texto no incluido en la primera edición por razones que se desconocen (descubierto por Antonio Bouza en
2008 en el Archivo Histórico Nacional). 

10 
además | orden social que se sigue de la observancia de las leyes. 

13  
no el del autor, sino el del pasado a limpio por el editor. 
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16 EL REY

OR CUANTO POR PARTE DE VOS, Miguel de Cerbantes, nos fue hecha relación
que habíais compuesto un libro intitulado El ingenioso hidalgo de la Man-

cha, 18 el cual os había costado mucho trabajo y era muy útil y provechoso, 19 nos
pedisteis y suplicasteis os mandásemos dar licencia y facultad para le poder impri-
mir, y privilegio por el tiempo que fuésemos servidos, o como la nuestra merced
fuese; 20 lo cual visto por los del nuestro Consejo, por cuanto en el dicho libro se
hicieron las diligencias que la pragmática últimamente por Nos hecha sobre la
impresión de los libros dispone, 21 fue acordado que debíamos mandar dar esta
nuestra cédula para vos, en la dicha razón; y Nos tuvímoslo por bien. 

22 Por la cual, por os hacer bien y merced, os damos licencia y facultad para que
vos, o la persona que vuestro poder hubiere, y no otra alguna, podáis imprimir el
dicho libro, intitulado El ingenioso hidalgo de la Mancha, que de suso* se hace
mención, 23 en todos estos nuestros reinos de Castilla, por tiempo y espacio de diez
años, que corran y se cuenten desde el dicho día de la data de esta nuestra cédula;
24 so pena que la persona o personas que, sin tener vuestro poder, lo imprimiere o
vendiere, o hiciere imprimir o vender, por el mismo caso pierda la impresión que
hiciere, con los moldes y aparejos de ella; 25 y más, incurra en pena de cincuenta
mil maravedís cada vez que lo contrario hiciere. 26 La cual dicha pena sea la tercia
parte para la persona que lo acusare, y la otra tercia parte para nuestra Cámara, y
la otra tercia parte para el juez que lo sentenciare. 27 Con tanto que todas las veces
que hubiereis de hacer imprimir el dicho libro, durante el tiempo de los dichos diez
años, le traigáis al nuestro Consejo, 28 juntamente con el original que en él fue visto,
que va rubricado cada plana y firmado al fin de él de Juan Gallo de Andrada, nues-
tro escribano de Cámara, de los que en él residen, para saber si la dicha impresión
está conforme el original*; 29 o traigáis fe en pública forma de cómo por corrector
nombrado por nuestro mandado, se vio y corrigió la dicha impresión por el original,
y se imprimió conforme a él, y quedan impresas las erratas por él apuntadas, para
cada un libro de los que así fueren impresos, 30 para que se tase el precio que por
cada volumen hubiereis de haber. 
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17

22
más arriba. 
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31 Y mandamos al impresor que así imprimiere el dicho libro, no imprima el
principio ni el primer pliego de él, 32 ni entregue más de un solo libro con el origi-
nal al autor, o persona a cuya costa lo imprimiere, ni otro alguno, para efecto de la
dicha corrección y tasa, hasta que antes y primero el dicho libro esté corregido y
tasado por los del nuestro Consejo; 33 y, estando hecho, y no de otra manera, pueda
imprimir el dicho principio y primer pliego, y sucesivamente ponga esta nuestra
cédula y la aprobación, tasa y erratas, 34 so pena de caer e incurrir en las penas con-
tenidas en las leyes y pragmáticas* de estos nuestros reinos. 

35 Y mandamos a los del nuestro Consejo, y a otras cualesquier justicias de
ellos, guarden y cumplan esta nuestra cédula y lo en ella contenido. 

36 Fecha en Valladolid, a veinte y seis días del mes de setiembre de mil y seis-
cientos y cuatro años.

37 YO EL REY

Por mandado del rey nuestro Señor:
JUAN DE AMÉZQUETA
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28
reproduce el original. 

34
disposiciones. 
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N FE del buen acogimiento y honra que hace vuestra excelencia
a toda suerte de libros, 40 como príncipe tan inclinado a favorecer
las buenas artes, mayormente las que por su nobleza no se abaten al
servicio y granjerías* del vulgo, 41 he determinado de sacar a luz al
Ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, al abrigo del clarísimo
nombre de vuestra excelencia, 42 a quien, con el acatamiento que
debo a tanta grandeza, suplico le reciba agradablemente en su pro-
tección, 43 para que a su sombra, aunque desnudo de aquel precio-
so ornamento de elegancia y erudición de que suelen andar vestidas
las obras que se componen en las casas de los hombres que saben,
44 ose parecer seguramente* en el juicio de algunos que, no conte-
niéndose en los límites de su ignorancia, suelen condenar con más

rigor y menos justicia los trabajos ajenos; 45 que, poniendo los 
ojos la prudencia de vuestra excelencia en mi buen deseo, fío 

que no desdeñará la cortedad de tan humilde servicio.

MIGUEL DE CERBANTES SAAVEDRA

111

38 Al duque de Béjar,

MARQUÉS DE GIBRALEÓN, 
CONDE DE BENALCÁZAR Y BAÑARES, 

VIZCONDE DE LA PUEBLA DE ALCOCER,
SEÑOR DE LAS VILLAS DE CAPILLA, CURIEL Y BURGUILLOS

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 00.38-45

38
refrito de dedicatoria, debido seguramente al editor, a partir de la de Fernando de Herrera en su edición de
las Obras de Garcilaso de la Vega (1580) y del prólogo de Francisco de Medina a dicha obra.

40
provecho.

44
sin temor.
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3
enjuto.

6
gracias.

8
tributos.

ESOCUPADO LECTOR: Sin juramento me podrás
creer que quisiera que este libro, como hijo del

entendimiento, fuera el más hermoso, el más gallardo y
más discreto que pudiera imaginarse. 2 Pero no he podido yo
contravenir a la orden de naturaleza; que en ella cada cosa
engendra su semejante. 3 Y así, ¿qué podía engendrar el estéril y
mal cultivado ingenio mío, sino la historia de un hijo seco, avellanado*,
antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro alguno,
4 bien como quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su
asiento y donde todo triste ruido hace su habitación? 5 El sosiego, el lugar apacible,
la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes,
la quietud del espíritu son grande parte para que las musas más estériles se mues-
tren fecundas y ofrezcan partos al mundo que le colmen de maravilla y de contento. 

6 Acontece tener un padre un hijo feo y sin gracia alguna, y el amor que le tiene
le pone una venda en los ojos para que no vea sus faltas, antes las juzga por discre-
ciones y lindezas y las cuenta a sus amigos por agudezas y donaires*. 7 Pero yo, que,
aunque parezco padre, soy padrastro de Don Quijote, no quiero irme con la corrien-
te del uso, ni suplicarte casi con las lágrimas en los ojos, como otros hacen, lector
carísimo, que perdones o disimules las faltas que en este mi hijo vieres; 8 que ni eres
su pariente ni su amigo, y tienes tu alma en tu cuerpo y tu libre albedrío como el más
pintado, y estás en tu casa, donde eres señor de ella, como el rey de sus alcabalas*,

Prólogo

0.1-8
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y sabes lo que comúnmente se dice: que «debajo de mi manto, al rey mato». 9 Todo
lo cual te exenta y hace libre de todo respeto y obligación; y así, puedes decir de la
historia todo aquello que te pareciere, sin temor que te calumnien por el mal ni te
premien por el bien que dijeres de ella.

10 Solo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de prólogo, ni de la innu-
merabilidad y catálogo de los acostumbrados sonetos, epigramas y elogios que al
principio de los libros suelen ponerse. 11 Porque te sé decir que, aunque me costó
algún trabajo componerla, ninguno tuve por mayor que hacer esta prefación* que vas
leyendo. 12 Muchas veces tomé la pluma para escribirle, y muchas la dejé, por no
saber lo que escribiría; 13 y, estando una suspenso, con el papel delante, la pluma en
la oreja, el codo en el bufete* y la mano en la mejilla, pensando lo que diría, entró a
deshora* un amigo mío, gracioso y bien entendido, 14 el cual, viéndome tan imagina-
tivo, me preguntó la causa; y, no encubriéndosela yo, 15 le dije que pensaba en el pró-
logo que había de hacer a la historia de don Quijote, y que me tenía de suerte que ni
quería hacerle, ni menos sacar a luz las hazañas de tan noble caballero.

16 —¿Porque cómo queréis vos que no me tenga confuso el qué dirá el antiguo
legislador que llaman vulgo cuando vea que, al cabo de tantos años como ha que
duermo en el silencio del olvido, salgo ahora, con todos mis años a cuestas, 17 con
una leyenda seca como un esparto, ajena de invención, menguada de estilo, pobre
de conceptos y falta de toda erudición y doctrina, sin acotaciones en los márgenes
y sin anotaciones en el fin del libro, 18 como veo que están otros libros, aunque sean
fabulosos y profanos, tan llenos de sentencias de Aristóteles, de Platón y de toda la
caterva de filósofos, que admiran a los leyentes y tienen a sus autores por hombres
leídos, eruditos y elocuentes? 19 ¿Pues qué, cuando citan la divina Escritura? No
dirán sino que son unos santos Tomases y otros doctores de la Iglesia; 20 guardan-
do en esto un decoro tan ingenioso, que en un renglón han pintado un enamorado
distraído y en otro hacen un sermoncico cristiano, que es un contento y un regalo
oírle o leerle. 21 De todo esto ha de carecer mi libro, porque ni tengo qué acotar en
el margen, ni qué anotar en el fin, ni menos sé qué autores sigo en él, para poner-
los al principio, como hacen todos, 22 por las letras del abecé, comenzando en Aris-
tóteles y acabando en Jenofonte y en Zoilo o Zeuxis, aunque fue maldiciente el uno
y pintor el otro. 23 También ha de carecer mi libro de sonetos al principio, a lo
menos de sonetos cuyos autores sean duques, marqueses, condes, obispos, damas o
poetas celebérrimos; 24 aunque, si yo los pidiese a dos o tres oficiales* amigos, yo
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11
prólogo. 

13
mesita portátil para escribir | inesperadamente. 

24
conocedores del oficio. 
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sé que me los darían, y tales que no les igualasen los de aquellos que tienen más
nombre en nuestra España. 25 En fin, señor y amigo mío —proseguí—, yo determi-
no que el señor don Quijote se quede sepultado en sus archivos en la Mancha, hasta
que el cielo depare quien le adorne de tantas cosas como le faltan; 26 porque yo me
hallo incapaz de remediarlas, por mi insuficiencia y pocas letras, y porque natural-
mente soy poltrón y perezoso de andarme buscando autores que digan lo que yo me
sé decir sin ellos. 27 De aquí nace la suspensión y elevamiento, amigo, en que me
hallasteis; bastante causa para ponerme en ella la que de mí habéis oído.

28 Oyendo lo cual mi amigo, dándose una palmada en la frente y disparando en
una carga de risa, me dijo:

29 —Por Dios, hermano, que ahora me acabo de desengañar de un engaño en
que he estado todo el mucho tiempo que ha que os conozco, en el cual siempre os
he tenido por discreto y prudente en todas vuestras acciones. 30 Pero ahora veo que
estáis tan lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. 31 ¡Cómo! ¿Que es posible
que cosas de tan poco momento* y tan fáciles de remediar puedan tener fuerzas de
suspender y absortar* un ingenio tan maduro como el vuestro y tan hecho a romper
y atropellar por otras dificultades mayores? 32 A la fe, esto no nace de falta de habi-
lidad, sino de sobra de pereza y penuria de discurso. 33 ¿Queréis ver si es verdad lo
que digo? 34 Pues estadme atento y veréis cómo, en un abrir y cerrar de ojos, con-
fundo* todas vuestras dificultades y remedio todas las faltas que decís que os sus-
penden y acobardan para dejar de sacar a la luz del mundo la historia de vuestro
famoso don Quijote, luz y espejo de toda la caballería andante.

35 —Decid —le repliqué yo, oyendo lo que me decía—: ¿de qué modo pensáis
llenar el vacío de mi temor y reducir a claridad el caos de mi confusión?

36 A lo cual él dijo:
—Lo primero en que reparáis de los sonetos, epigramas o elogios que os fal-

tan para el principio, y que sean de personajes graves y de título, se puede reme-
diar en que vos mismo toméis algún trabajo en hacerlos, 37 y después los podéis
bautizar y poner el nombre que quisiereis, ahijándolos al Preste Juan de las Indias
o al Emperador de Trapisonda, de quien yo sé que hay noticia que fueron famosos
poetas; 38 y cuando no lo hayan sido y hubiere algunos pedantes y bachilleres* que
por detrás os muerdan y murmuren de esta verdad, no se os dé dos maravedís; por-
que, ya que os averigüen la mentira, no os han de cortar la mano con que los escri-
bisteis.
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31
importancia | arrebatar.

34
disipo. 

38
sabelotodos. 
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39 »En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sacareis las sen-
tencias y dichos que pusiereis en vuestra historia, no hay más sino hacer, de mane-
ra que venga a pelo, algunas sentencias o latines que vos sepáis de memoria o, a lo
menos, que os cuesten poco trabajo el buscarlos; 40 como será poner, tratando de
libertad y cautiverio:

Non bene pro toto libertas venditur auro*.

»Y luego, en el margen, citar a Horacio o a quien lo dijo. 41 Si tratareis del poder
de la muerte, acudir luego con:

Pallida mors aequo pulsat pede pauperum tabernas,
regumque turres*.

42 »Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al enemigo, entraros
luego al punto por la Escritura divina, que lo podéis hacer con tantico de curiosi-
dad, y decir las palabras, por lo menos, del mismo Dios: Ego autem dico vobis: dili-
gite inimicos vestros*. 43 Si tratareis de malos pensamientos, acudid con el evange-
lio: De corde exeunt cogitationes malae*. 44 Si de la inestabilidad de los amigos, ahí
está Catón, que os dará su dístico:

Donec eris felix, multos numerabis amicos,
tempora si fuerint nubila, solus eris*.

45 »Y con estos latinicos y otros tales os tendrán siquiera por gramático, que el
serlo no es de poca honra y provecho el día de hoy.

46 »En lo que toca al poner anotaciones al fin del libro, seguramente* lo podéis
hacer de esta manera: 47 si nombráis algún gigante en vuestro libro, hacedle que
sea el gigante Golías, y con solo esto, que os costará casi nada, tenéis una grande
anotación, 48 pues podéis poner: «El gigante Golías, o Goliat: fue un filisteo a
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40
«No todo el oro basta para comprar la libertad» (penúltimo verso de una de las Fábulas de Esopo, «El perro
y el lobo», en la versión de Walter Anglicus). 

41
«Pisa con igual pie la muerte pálida las chozas de los pobres que las torres de los reyes» (Horacio Odas I
4.13-14). 

42
«Pero yo os digo: “amad a vuestros enemigos”» (Mateo 5,44).

43
«Del corazón salen los malos pensamientos» (Mateo 15,19).  

44
«Mientras afortunado seas, muchos amigos contarás; mas si el tiempo se nubla, estarás solo» (Ovidio Tristes
I 9.5-6). 

46
convenientemente.
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quien el pastor David mató de una gran pedrada en el valle de Terebinto, según se
cuenta en el Libro de los Reyes…», en el capítulo que vos hallareis que se escri-
be. 49 Tras esto, para mostraros hombre erudito en letras humanas y cosmógrafo,
haced de modo como en vuestra historia se nombre el río Tajo, y vereisos luego
con otra famosa* anotación, poniendo: 50 «El río Tajo fue así dicho por un rey de
las Españas; tiene su nacimiento en tal lugar y muere en el mar océano, besando
los muros de la famosa ciudad de Lisboa, y es opinión que tiene las arenas de
oro», etc. 51 Si tratareis de ladrones, yo os diré la historia de Caco, que la sé de
coro*; 52 si de mujeres rameras, ahí está el obispo de Mondoñedo, que os presta-
rá a Lamia, Laida y Flora, cuya anotación os dará gran crédito; 53 si de crueles,
Ovidio os entregará a Medea; 54 si de encantadores y hechiceras, Homero tiene a
Calipso, y Virgilio a Circe; 55 si de capitanes valerosos, el mismo Julio César os
prestará a sí mismo en sus Comentarios, y Plutarco os dará mil Alejandros. 56 Si
tratareis de amores, con dos onzas que sepáis de la lengua toscana*, toparéis con
León Hebreo, que os hincha las medidas*. 57 Y si no queréis andaros por tierras
extrañas, en vuestra casa tenéis a Fonseca, Del amor de Dios, donde se cifra todo
lo que vos y el más ingenioso acertare a desear en tal materia. 58 En resolución,
no hay más sino que vos procuréis nombrar estos nombres, o tocar estas historias
en la vuestra, que aquí he dicho, 59 y dejadme a mí el cargo de poner las anota-
ciones y acotaciones; que yo os voto a tal de llenaros los márgenes y de gastar cua-
tro pliegos en el fin del libro.

60 »Vengamos ahora a la citación de los autores que los otros libros tienen,
que en el vuestro os faltan. 61 El remedio que esto tiene es muy fácil, porque no
habéis de hacer otra cosa que buscar un libro que los acote todos, desde la A
hasta la Z, como vos decís. 62 Pues ese mismo abecedario pondréis vos en vues-
tro libro; que, puesto que* a la clara se vea la mentira, por la poca necesidad que
vos teníais de aprovecharos de ellos, no importa nada; 63 y quizá alguno habrá tan
simple que crea que de todos os habéis aprovechado en la simple y sencilla his-
toria vuestra; 64 y, cuando no sirva de otra cosa, por lo menos servirá aquel largo
catálogo de autores a dar de improviso autoridad al libro. 65 Y más, que no habrá
quien se ponga a averiguar si los seguisteis o no los seguisteis, no yéndole nada
en ello. 66 Cuanto más que, si bien caigo en la cuenta, este vuestro libro no tiene
necesidad de ninguna cosa de aquellas que vos decís que le faltan, porque todo
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49
encomiable.

51
de memoria. 

56
italiana | satisface vuestras necesidades.

62
aunque.
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él es una invectiva contra los libros de caballerías, 67 de quien nunca se acordó
Aristóteles, ni dijo nada san Basilio, ni alcanzó Cicerón; 68 ni caen debajo de la
cuenta de sus fabulosos disparates las puntualidades de la verdad, ni las obser-
vaciones de la astrología; 69 ni le son de importancia las medidas geométricas, ni
la confutación de los argumentos de quien se sirve la retórica; 70 ni tiene para qué
predicar a ninguno, mezclando lo humano con lo divino, que es un género de mez-
cla* de quien no se ha de vestir ningún cristiano entendimiento. 71 Solo tiene que
aprovecharse de la imitación en lo que fuere escribiendo; que, cuanto ella fuere
más perfecta, tanto mejor será lo que se escribiere. 72 Y, pues esta vuestra escri-

tura no mira a
más que a desha-

cer la autoridad y
cabida que en el mundo

y en el vulgo tienen los libros de
caballerías, 73 no hay para qué andéis
mendigando sentencias de filósofos,
consejos de la divina Escritura, fábu-
las de poetas, oraciones de retóricos,
milagros de santos, 74 sino procurar
que a la llana, con palabras signifi-
cantes, honestas y bien colocadas,
salga vuestra oración y período

sonoro y festivo, pintando en todo lo
que alcanzareis y fuere posible vues-

tra intención, dando a entender vues-
tros conceptos sin intrincarlos y oscure-

cerlos. 75 Procurad también que, leyendo
vuestra historia, el melancólico se mueva a risa, el
risueño la acreciente, el simple no se enfade, el discre-
to se admire de la invención, el grave no la desprecie,
ni el prudente deje de alabarla. 76 En efecto*, llevad la

mira puesta a derribar la máquina* mal fundada de
estos caballerescos libros, aborrecidos de tantos y ala-
bados de muchos más; que si esto alcanzaseis, no habrí-
ais alcanzado poco.
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70
tejido de hilos de distintas clases y colores.

76
en conclusión | estructura.
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77 Con silencio grande estuve escuchando lo que mi amigo me decía, y de tal
manera se imprimieron en mí sus razones que, sin ponerlas en disputa, las aprobé
por buenas y de ellas mismas quise hacer este prólogo, 78 en el cual verás, lector
suave, la discreción* de mi amigo, la buena ventura mía en hallar en tiempo tan
necesitado tal consejero, y el alivio tuyo en hallar tan sincera y tan sin revueltas la
historia del famoso don Quijote de la Mancha, 79 de quien hay opinión, por todos
los habitadores del distrito del campo de Montiel, que fue el más casto enamorado
y el más valiente caballero que de muchos años a esta parte se vio en aquellos con-
tornos. 80 Yo no quiero encarecerte* el servicio que te hago en darte a conocer tan
notable y tan honrado caballero; 81 pero quiero que me agradezcas el conocimiento
que tendrás del famoso Sancho Panza, su escudero, en quien, a mi parecer, te doy
cifradas todas las gracias escuderiles que en la caterva de los libros vanos de caba-
llerías están esparcidas.

82 Y con esto, Dios te dé salud, y a mí no olvide. 
Vale*.

119

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 0.77-82

78
sensatez.

80
ponderarte, alabarte.

82
«Cuídate». 
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83 AL LIBRO DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA
URGANDA LA DESCONOCIDA*

84 I de llegarte a los bue nos,
libro, fueres con lectu ra,
no te dirá el boquirru bio*

que no pones bien los de dos*.
Mas si el pan no se te cue ce*

85 por ir a manos de idio tas*,
verás de manos a bo ca*,
aun no dar una en el cla vo,
si bien se comen las ma nos
por mostrar que son curio sos*.

86 Y, pues la experiencia ense ña
que el que a buen árbol se arri ma
buena sombra le cobi ja,

83
los cabos rotos de estos versos (y los de 118) se omiten en el original y suelen añadirse en nota, pero parece
más práctico que el lector pueda verlos en su lugar.

84c petimetre.
84d no tienes buen tino.
84e te impacientas.
85

ignorantes. 
85b de golpe. 
85e entendidos. 
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en Béjar* tu buena estre lla
un árbol real te ofre ce

87 que da príncipes por fru tos,
en el cual floreció un du que
que es nuevo Alejandro Ma gno:
llega a su sombra, que a osa dos
favorece la fortu na.

88 De un noble hidalgo manche go
contarás las aventu ras,
a quien ociosas lectu ras,
trastornaron la cabe za:
damas, armas, caballe ros,

89 le provocaron de mo do
que, cual Orlando furio so,
templado a lo enamora do,
alcanzó a fuerza de bra zos
a Dulcinea del Tobo so.

90 No indiscretos jeroglí ficos*

estampes en el escu do,
que, cuando es todo figu  ras*,
con ruines puntos se envi da*.
Si en la dirección* te humi llas,

91 no dirá mofante* algu no:
«¡Qué don Álvaro de Lu na,
qué Aníbal el de Carta go,
qué rey Francisco en Espa ña
se queja de la Fortu na!».

86d el duque de Béjar tenía sangre de reyes navarros. 
90

emblemas en el escudo familiar. 
90c las más bajas de la baraja. 
90d se apuesta de farol.
90e dedicatoria.
91 

ningún guasón te comparará a. 
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92 Pues al cielo no le plu go
que salieses tan ladi no*

como el negro Juan Lati no,
hablar latines rehú sa.
No me despuntes de agu do*,

93 ni me alegues con filó sofos*,
porque, torciendo la bo ca,
dirá el que entiende la le va*,
no un palmo de las ore jas:
«¿Para qué conmigo flo res*?».

94 No te metas en dibu jos*,
ni en saber vidas aje nas,
que, en lo que no va ni vie ne,
pasar de largo es cordu ra.
Que suelen en caperu za*

95 darles a los que grace jan*;
mas tú quémate las ce jas*

solo en cobrar buena fa ma;
que el que imprime neceda des
dalas a censo perpe tuo*.

96 Advierte que es desati no,
siendo de vidrio el teja do,
tomar piedras en las ma no
para tirar al veci no.
Deja que el hombre de jui cio,

97 en las obras que compo ne,

122
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92b experto en latín. 
92e listo. 
93 

citándolos. 
93c trampa. 
93e trucos en el juego, fullerías.
94 

problemas.
94e en el coco. 
95 

golpear a los bromistas. 
95b afánate. 
95e las confía a un registro imperecedero. 
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se vaya con pies de plo mo;
que el que saca a luz pape les
para entretener donce llas
escribe a tontas y a lo cas.

123
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98 AMADÍS DE GAULA

A DON QUIJOTE DE LA MANCHA

Soneto

99 Ú, que imitaste la llorosa vida
que tuve, ausente y desdeñado, sobre
el gran ribazo de la Peña Pobre,
de alegre a penitencia reducida;

100 tú, a quien los ojos dieron la bebida
de abundante licor, aunque salobre, 
y alzándote* la plata, estaño y cobre,
te dio la tierra en tierra* la comida,

101 vive seguro de que eternamente,
en tanto, al menos, que en la cuarta esfera
sus caballos aguije el rubio Apolo*,

102 tendrás claro renombre de valiente;
tu patria será en todas la primera;
tu sabio autor, al mundo único y solo.

100c quitándote. 
100d recipiente de barro. 
101c salga el sol.
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103 DON BELIANÍS DE GRECIA

A DON QUIJOTE DE LA MANCHA

Soneto

104 OMPÍ, corté, abollé, y dije e hice
más que en el orbe caballero andante;
fui diestro, fui valiente, fui arrogante;
mil agravios vengué, cien mil deshice.

105 Hazañas di a la Fama que eternice; 
fui comedido y regalado amante;
fue enano para mí todo gigante,
y al duelo en cualquier punto satisfice.

106 Tuve a mis pies postrada la Fortuna,
y trajo del copete mi cordura
a la calva Ocasión al estricote*.

107 Mas, aunque sobre el cuerno de la luna
siempre se vio encumbrada mi ventura,
tus proezas envidio, ¡oh, gran Quijote!

106c a mal traer.

EL INGENIOSO HIDALGO0.103-107
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112c sin la tasa correspondiente.

108 LA SEÑORA ORIANA
A DULCINEA DEL TOBOSO

Soneto

109 H, quién tuviera, hermosa Dulcinea,
por más comodidad y más reposo,
a Miraflores puesto en el Toboso,
y trocara sus Londres con tu aldea!

110 ¡Oh, quién de tus deseos y librea
alma y cuerpo adornara, y del famoso 
caballero que hiciste venturoso
mirara alguna desigual pelea!

111 ¡Oh, quién tan castamente se escapara
del señor Amadís como tú hiciste
del comedido hidalgo don Quijote!

112 Que así envidiada fuera y no envidiara,
y fuera alegre el tiempo que fue triste,
y gozara los gustos sin escote*.

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 0.108-112
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113 GANDALÍN, ESCUDERO DE AMADÍS DE GAULA,
A SANCHO PANZA, ESCUDERO DE DON QUIJOTE

Soneto

114 ALVE, varón famoso, a quien Fortuna,
cuando en el trato* escuderil te puso,
tan blanda y cuerdamente lo dispuso
que lo pasaste sin desgracia alguna.

115 Ya la azada o la hoz poco repugna
al andante ejercicio; ya está en uso
la llaneza escudera, con que acuso
al soberbio que intenta hollar la luna.

116 Envidio a tu jumento y a tu nombre,
y a tus alforjas igualmente envidio, 
que mostraron tu cuerda providencia.

117 Salve otra vez, ¡oh, Sancho!, tan buen hombre,
que a solo tú nuestro español Ovidio*

con buzcorona* te hace reverencia.

126
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114b oficio. 
117b porque Cerbantes metamorfosea a Sancho. 
117c golpe en la coronilla a alguien que se inclina a besar la mano. 
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DON QUIJOTE DE LA MANCHA

118 DEL DONOSO, POETA ENTREVERADO,
A SANCHO PANZA Y ROCINANTEA 

Sancho Panza

119 OY Sancho Panza, escude ro
del manchego don Quijo te.
Puse pies en polvoro sa*,
por vivir a lo discre to*;
que el tácito Villadie go

120   toda su razón de esta do
cifró en una retira da*,
según siente Celesti na*,
libro en mi opinión divi no
si encubriera más lo huma no.

A Rocinante

121 OY Rocinante, el famo so
bisnieto del gran Babie ca.
Por pecados de flaque za,
fui a poder de un don Quijo te.
Parejas corrí a lo flo jo*;

122 mas, por uña de caba llo*,
no se me escapó ceba da,
que esto saqué a Lazari llo
cuando, para hurtar el vi no
al ciego, le di la pa ja.

119c la calle. 
119d a gusto. 
120b salir corriendo. 
120c por boca de Sempronio. 
121d sin fuerzas. 
122

no por correr más o menos.

0.118-122
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123 ORLANDO FURIOSO,
A DON QUIJOTE DE LA MANCHA

Soneto

124 I no eres par, tampoco le has tenido:
que par pudieras ser entre mil pares;
ni puede haberle donde tú te hallares,
invicto vencedor, jamás vencido.

125 Orlando soy, Quijote, que, perdido
por Angélica, vi remotos mares,
ofreciendo a la Fama en sus altares
aquel valor que respetó el olvido.

126 No puedo ser tu igual; que este decoro
se debe a tus proezas y a tu fama, 
puesto que*, como yo, perdiste el seso.

127 Mas serlo has mío, si al soberbio moro
y escita fiero domas, que hoy nos llama
iguales en amor con mal suceso.

128 EL CABALLERO DEL FEBO

A DULCINEA DEL TOBOSO

Soneto

129 VUESTRA espada no igualó la mía,
Febo español, curioso* cortesano,
ni a la alta gloria de valor mi mano,
que rayo fue do nace y muere el día.

128
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126
reconocimiento. 

126c aunque. 
129b pulcro. 

Don Quijote de La Mancha I #120-130 (Poemas)_Maquetación 1  14/9/15  20:50  Página 128



130 Imperios desprecié, y la monarquía
que me ofreció el oriente rojo en vano
dejé, por ver el rostro soberano
de Claridiana, aurora hermosa mía.

131 Amela por milagro único y raro,
y, ausente en su desgracia, el propio infierno
temió mi brazo, que domó su rabia.

132 Mas vos, godo* Quijote, ilustre y claro,
por Dulcinea sois al mundo eterno,
y ella, por vos, famosa, honesta y sabia.

133 DE SOLISDÁN

A DON QUIJOTE DE LA MANCHA

Soneto

134 AGUER*, señor Quijote, que sandeces
vos tengan el cerbelo* derrumbado,
nunca seréis de alguno reprochado
por home* de obras viles y soeces.

135 Serán vuesas fazañas los joeces, 
pues tuertos* desfaciendo habéis andado,
siendo vegadas* mil apaleado
por follones* cautivos y raheces*.

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 0.130-135

132
linajudo. 

134
aunque. 

134b cerebelo. 
134d hombre. 
135b ofensas, injusticias. 
135c veces. 
135d malvados | viles. 
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136 Y si la vuesa linda Dulcinea
desaguisado contra vos comete, 
ni a vuesas cuitas muestra buen talante,

137 en tal desmán, vueso conhorte* sea
que Sancho Panza fue mal alcagüete,
necio él, dura ella y vos no amante.

138 DIÁLOGO ENTRE ROCINANTE Y BABIECA

Soneto

139 B.    ¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado?
R. Porque nunca se come, y se trabaja.
B. ¿Pues qué es de la cebada y de la paja?
R. No me deja mi amo ni un bocado.

140 B.    Andad, señor, que estáis muy mal criado, 
pues vuestra lengua de asno al amo ultraja.
R.  Asno se es de la cuna a la mortaja.
¿Quereislo ver? Miradlo enamorado.

141 B.    ¿Es necedad amar?
R.                                    No es gran prudencia.
B. Metafísico* estáis.
R.                            Es que no como. 
B. Quejaos del escudero.
R.                                  No es bastante.

142 ¿Cómo me he de quejar en mi dolencia,
si el amo y escudero o mayordomo
son tan rocines como Rocinante?

130
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137
consuelo (conforte). 

141b filosófico, etéreo.

Don Quijote de La Mancha I #120-130 (Poemas)_Maquetación 1  14/9/15  20:50  Página 130



131

1
pueblo | percha | escudo ovalado de cuero. 

2
fiambre salpimentado | huevos fritos con torreznos. 

3
especie de casaca que llegaba hasta la rodilla | paño negro de abrigo | calzón corto, más o menos abullona-
do, y con tiras verticales de otro color | terciopelo | paño pardo entrefino. 

N UN LUGAR* DE LA MANCHA, de cuyo nombre no quiero acordarme, no
ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero*,
adarga* antigua, rocín flaco y galgo corredor. 2 Una olla de algo más

vaca que carnero, salpicón* las más noches, duelos y quebrantos* los sábados, len-
tejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres
partes de su hacienda. 3 El resto de ella concluían sayo* de velarte*, calzas* de
velludo* para las fiestas, con sus pantuflos de lo mismo, y los días de entresemana
se honraba con su vellorí* de lo más fino. 4 Tenía en su casa un ama que pasaba de
los cuarenta y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza,
que así ensillaba el rocín como tomaba la podadera. 5 Frisaba la edad de nuestro
hidalgo con los cincuenta años, era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de
rostro, gran madrugador y amigo de la caza. 6 Quieren decir que tenía el sobrenom-
bre de Quijada o Quesada —que en esto hay alguna diferencia en los autores que
de este caso escriben—, aunque por conjeturas verosímiles se deja entender que se
llamaba Quijana. 7 Pero esto importa poco a nuestro cuento: basta que en la narra-
ción de él no se salga un punto de la verdad.

8 Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso
—que eran los más del año—, se daba a leer libros de caballerías con tanta afi-
ción y gusto que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza y aun la adminis-

1.1-8

Capítulo I

Que trata de la condición y ejercicio 
del famoso y valiente hidalgo 

don Quijote de la Mancha
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9
terrenos para sembrar unos 40 kg de grano en cada uno. 

11
las escritas por los caballeros justificando sus empresas. 

12
parodia de un pasaje de la Segunda Celestina (I cena), de Feliciano de Silva (1534). 

13
parodia de un pasaje del Olivante de Laura (II 25), de Antonio de Torquemada (1564). 

15
se sentía | cirujanos. 

19
maestro (en su oficio de barbero). 

22
de un tirón | confundido.

tración de su hacienda. 9 Y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto que ven-
dió muchas fanegas* de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías en
que leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber de ellos; 10 y de todos nin-
guno le parecía tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva, por-
que la claridad de su prosa y aquellas intrincadas razones suyas le parecían de
perlas, 11 y más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desafíos*,
donde en muchas partes hallaba escrito: 12 «La razón de la sinrazón que a mi razón
se hace, de tal manera mi razón enflaquece que con razón me quejo de la vuestra
fermosura»*. 13 Y también cuando leía: «Los altos cielos que de vuestra divinidad
divinamente con las estrellas os fortifican y os hacen merecedora del merecimien-
to que merece la vuestra grandeza…»*.

14 Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelábase por
entenderlas y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el
mismo Aristóteles, si resucitara para solo ello. 15 No estaba* muy bien con las heri-
das que don Belianís daba y recibía, porque se imaginaba que, por grandes maes-
tros* que le hubiesen curado, no dejaría de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de
cicatrices y señales. 16 Pero, con todo, alababa en su autor aquel acabar su libro con
la promesa de aquella inacabable aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar
la pluma y darle fin al pie de la letra, como allí se promete; 17 y sin duda alguna lo
hiciera, y aun saliera con ello, si otros mayores y continuos pensamientos no se lo
estorbaran. 18 Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lugar —que era
hombre docto, graduado en Sigüenza— sobre cuál había sido mejor caballero: Pal-
merín de Inglaterra o Amadís de Gaula; 19 mas maese* Nicolás, barbero del mismo
pueblo, decía que ninguno llegaba al Caballero del Febo 20 y que, si alguno se le
podía comparar, era don Galaor, hermano de Amadís de Gaula, porque tenía muy
acomodada condición para todo; 21 que no era caballero melindroso, ni tan llorón
como su hermano, y que en lo de la valentía no le iba en zaga.

22 En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura que se le pasaban las noches
leyendo de claro en claro* y los días de turbio en turbio*; 23 y así, del poco dormir
y del mucho leer, se le secó el cerebro, de manera que vino a perder el juicio. 24 Lle-
nósele la fantasía de todo aquello que leía en los libros, así de encantamientos como
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27
se sentía | estratagema. 

30
tanda. 

32
la sociedad. 

38
yelmo que encajaba en la coraza y con una pieza móvil, calada, que cubría la cara | casco con penacho. 

de pendencias, batallas, desafíos, heridas, requiebros, amores, tormentas y dispara-
tes imposibles; 25 y asentósele de tal modo en la imaginación que era verdad toda
aquella máquina de aquellas soñadas invenciones que leía, que para él no había
otra historia más cierta en el mundo. 26 Decía él que el Cid Ruy Díaz había sido
muy buen caballero, pero que no tenía que ver con el Caballero de la Ardiente
Espada, que de solo un revés había partido por medio dos fieros y descomunales
gigantes. 27 Mejor estaba* con Bernardo del Carpio, porque en Roncesvalles había
muerto a Roldán el encantado, valiéndose de la industria* de Hércules, cuando
ahogó a Anteo, el hijo de la Tierra, entre los brazos. 28 Decía mucho bien del gigan-
te Morgante, porque, con ser de aquella generación gigantea, que todos son sober-
bios y descomedidos, él solo era afable y bien criado. 29 Pero, sobre todos, estaba
bien con Reinaldos de Montalbán, y más cuando le veía salir de su castillo y robar
cuantos topaba, y cuando en allende robó aquel ídolo de Mahoma que era todo de
oro, según dice su historia. 30 Diera él, por dar una mano* de coces al traidor de
Galalón, al ama que tenía y aun a su sobrina de añadidura.

31 En efecto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más extraño pensamiento
que jamás dio loco en el mundo; 32 y fue que le pareció convenible y necesario, así
para el aumento de su honra como para el servicio de su república*, hacerse caba-
llero andante 33 e irse por todo el mundo con sus armas y caballo a buscar las aven-
turas y a ejercitarse en todo aquello que él había leído que los caballeros andantes
se ejercitaban, 34 deshaciendo todo género de agravio y poniéndose en ocasiones y
peligros donde, acabándolos, cobrase eterno nombre y fama. 35 Imaginábase el
pobre ya coronado por el valor de su brazo, por lo menos del imperio de Trapison-
da; 36 y así, con estos tan agradables pensamientos, llevado del extraño gusto que
en ellos sentía, se dio prisa a poner en efecto lo que deseaba.

37 Y lo primero que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de sus bisabue-
los, que, tomadas de orín y llenas de moho, luengos siglos había que estaban puestas y
olvidadas en un rincón. 38 Limpiolas y aderezolas lo mejor que pudo, pero vio que
tenían una gran falta, y era que no tenían celada de encaje*, sino morrión* simple;
39 mas a esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de media celada,
que, encajada con el morrión, hacían una apariencia de celada entera. 40 Es verdad
que, para probar si era fuerte y podía estar al riesgo de una cuchillada, sacó su espada
y le dio dos golpes, y con el primero y en un punto deshizo lo que había hecho en una
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41
por evitar. 

42
grietas en los cascos y monedas de cuatro maravedís | «solo era huesos y pellejo». 

48
quijote: parte de la armadura que protegía el muslo. 

semana, y no dejó de parecerle mal la facilidad con que la había hecho pedazos; 41 y,
por asegurarse de* este peligro, la tornó a hacer de nuevo, poniéndole unas barras de
hierro por de dentro, de tal manera que él quedó satisfecho de su fortaleza y, sin que-
rer hacer nueva experiencia de ella, la diputó y tuvo por celada finísima de encaje.

42 Fue luego a ver a su rocín y, aunque tenía más cuartos* que un real y más
tachas que el caballo de Gonela —que tantum pellis et ossa fuit*—, le pareció que
ni el Bucéfalo de Alejandro ni Babieca el del Cid con él se igualaban. 43 Cuatro días
se le pasaron en imaginar qué nombre le pondría; porque —según se decía él a sí
mismo— no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí,
estuviese sin nombre conocido; 44 y así, procuraba acomodársele de manera que
declarase quién había sido antes que fuese de caballero andante y lo que era enton-
ces; 45 pues estaba muy puesto en razón que, mudando su señor estado, mudase él
también el nombre, y le cobrase famoso y de estruendo, como convenía a la nueva
orden y al nuevo ejercicio que ya profesaba. 46 Y así, después de muchos nombres
que formó, borró y quitó, añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria e imagina-
ción, al fin le vino a llamar Rocinante: 47 nombre, a su parecer, alto, sonoro y signi-
ficativo de lo que había sido cuando fue rocín, antes de lo que ahora era, que era
antes y primero de todos los rocines del mundo.

48 Puesto nombre, y tan a su gusto, a su caballo, quiso ponérsele a sí mismo, y
en este pensamiento duró otros ocho días, y al cabo se vino a llamar don Quijote*

49 —de donde, como queda dicho, tomaron ocasión los autores de esta tan verdade-
ra historia que sin duda se debía de llamar Quijada, y no Quesada, como otros qui-
sieron decir—. 50 Pero, acordándose que el valeroso Amadís no solo se había con-
tentado con llamarse Amadís a secas, sino que añadió el nombre de su reino y
patria, por hacerla famosa, y se llamó Amadís de Gaula, 51 así quiso, como buen
caballero, añadir al suyo el nombre de la suya y llamarse don Quijote de la Mancha,
con que, a su parecer, declaraba muy al vivo su linaje y patria, y la honraba con
tomar el sobrenombre de ella.

52 Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su
rocín y confirmándose a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino
buscar una dama de quien enamorarse, 53 porque el caballero andante sin amores
era árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. 54 Decíase él:

—Si yo, por malos de mis pecados, o por mi buena suerte, me encuentro por ahí
con algún gigante, como de ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le
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56
mano a mano.

1.55-61

derribo de un encuentro, o le parto por mitad del cuerpo o, finalmente, le venzo y le
rindo, 55 ¿no será bien tener a quien enviarle presentado, y que entre y se hinque
de rodillas ante mi dulce señora y diga con voz humilde y rendida: 56 «Yo, señora,
soy el gigante Caraculiambro, señor de la ínsula Malindrania, a quien venció en sin-
gular batalla* el jamás como se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha,
el cual me mandó que me presentase ante la vuestra merced, para que la vuestra
grandeza disponga de mí a su talante»?

57 ¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso,
y más cuando halló a quien dar nombre de su dama! 58 Y fue, a lo que se cree, que
en un lugar cerca del suyo había una moza labradora de muy buen parecer, de quien
él un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se entiende, ella jamás lo supo ni
se dio cata de ello. 59 Llamábase Aldonza Lorenzo, y a esta le pareció ser bien darle
título de señora de sus pensamientos; 60 y, buscándole nombre que no desdijese
mucho del suyo y que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino a
llamarla Dulcinea del Toboso porque era natural del Toboso: 61 nombre, a su pare-
cer, músico y peregrino y significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas
había puesto.
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ECHAS, PUES, ESTAS PREVENCIONES, no quiso aguardar más tiempo a
poner en efecto su pensamiento, apretándole a ello la falta que él
pensaba que hacía en el mundo su tardanza, 2 según eran los agra-

vios que pensaba deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones que enmendar y abu-
sos que mejorar y deudas que satisfacer. 3 Y así, sin dar parte a persona alguna de
su intención y sin que nadie le viese, una mañana antes del día —que era uno de
los calurosos del mes de julio—, 4 se armó de todas sus armas, subió sobre Roci-
nante, puesta su mal compuesta celada, embrazó su adarga, tomó su lanza y por la
puerta falsa de un corral salió al campo, con grandísimo contento y alborozo de ver
con cuánta facilidad había dado principio a su buen deseo. 

5 Mas, apenas se vio en el campo, cuando le asaltó un pensamiento terrible, y
tal que por poco le hiciera dejar la comenzada empresa; 6 y fue que le vino a la
memoria que no era armado caballero y que, conforme a ley de caballería, ni podía
ni debía tomar armas con ningún caballero; 7 y, puesto que* lo fuera, había de lle-
var armas blancas, como novel caballero, sin empresa* en el escudo, hasta que por
su esfuerzo la ganase. 8 Estos pensamientos le hicieron titubear en su propósito;
mas, pudiendo más su locura que otra razón alguna, propuso de hacerse armar caba-
llero del primero que topase, a imitación de otros muchos que así lo hicieron, según
él había leído en los libros que tal le tenían. 9 En lo de las armas blancas, pensaba
limpiarlas de manera, en teniendo lugar, que lo fuesen más que un armiño; 10 y con
esto se quietó y prosiguió su camino, sin llevar otro que aquel que su caballo que-
ría, creyendo que en aquello consistía la fuerza de las aventuras.

Capítulo II

Que trata de la primera salida que de su tierra
hizo el ingenioso don Quijote

2.1-10

7
aunque | leyenda, insignia. 
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14
melodiosas. 16
el lecho. 19
caminos reales. 21
ahínco, apremio | aparecer. 22
plázcaos | acordaros.25
inmediatamente. 

11 Yendo, pues, caminando nuestro flamante aventurero, iba hablando consigo
mismo y diciendo:

12 —¿Quién duda sino que en los venideros tiempos, cuando salga a luz la ver-
dadera historia de mis famosos hechos, que el sabio que los escribiere no ponga,
cuando llegue a contar esta mi primera salida tan de mañana, de esta manera:
13 «Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tie-
rra las doradas hebras de sus hermosos cabellos, 14 y apenas los pequeños y pinta-
dos pajarillos con sus arpadas* lenguas habían saludado con dulce y meliflua armo-
nía la venida de la rosada Aurora, 15 que, dejando la blanda cama del celoso mari-
do, por las puertas y balcones del manchego horizonte a los mortales se mostraba,
16 cuando el famoso caballero don Quijote de la Mancha, dejando las ociosas plu-
mas*, subió sobre su famoso caballo Rocinante, y comenzó a caminar por el antiguo
y conocido campo de Montiel»?

17 Y era la verdad que por él caminaba. Y añadió diciendo:
18 —Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde saldrán a luz las famosas haza-

ñas mías, dignas de entallarse en bronces, esculpirse en mármoles y pintarse en
tablas para memoria en lo futuro. 19 ¡oh, tú, sabio encantador, quienquiera que seas,
a quien ha de tocar el ser cronista de esta peregrina historia: ruégote que no te olvi-
des de mi buen Rocinante, compañero eterno mío en todos mis caminos y carreras*!

20 Luego volvía diciendo, como si verdaderamente fuera enamorado:
—¡Oh, princesa Dulcinea, señora deste cautivo corazón! 21 Mucho agravio me

habedes fecho en despedirme y reprocharme con el riguroso afincamiento* de man-
darme no parecer* ante la vuestra fermosura. 22 Plégaos*, señora, de membraros*

deste vuestro sujeto corazón, que tantas cuitas por vuestro amor padece.
23 Con estos iba ensartando otros disparates, todos al modo de los que sus libros

le habían enseñado, imitando en cuanto podía su lenguaje. 24 Con esto, caminaba
tan despacio, y el sol entraba tan aprisa y con tanto ardor que fuera bastante a derre-
tirle los sesos, si algunos tuviera.

25 Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa que de contar fuese, de lo
cual se desesperaba, porque quisiera topar luego luego* con quien hacer experien-
cia del valor de su fuerte brazo. 26 Autores hay que dicen que la primera aventura
que le avino fue la del Puerto Lápice; otros dicen que la de los molinos de viento;
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28
aprisco. 

31
casualmente | de alquiler (partido: trato, acuerdo) | rematar el día. 

33
foso | anexos. 

40
porque. 

27 pero lo que yo he podido averiguar en este caso, y lo que he hallado escrito en
los anales de la Mancha, es que él anduvo todo aquel día, y al anochecer su rocín y
él se hallaron cansados y muertos de hambre; 28 y que, mirando a todas partes por
ver si descubriría algún castillo o alguna majada* de pastores donde recogerse y
adonde pudiese remediar su mucha hambre y necesidad, 29 vio no lejos del camino
por donde iba una venta, que fue como si viera una estrella que, no a los portales,
sino a los alcázares de su redención le encaminaba. 30 Diose prisa a caminar y llegó
a ella a tiempo que anochecía.

31 Estaban acaso* a la puerta dos mujeres mozas, de estas que llaman del parti-
do*, las cuales iban a Sevilla con unos arrieros que en la venta aquella noche acerta-
ron a hacer jornada*; 32 y, como a nuestro aventurero todo cuanto pensaba, veía o ima-
ginaba le parecía ser hecho y pasar al modo de lo que había leído, 33 luego que vio la
venta, se le representó que era un castillo con sus cuatro torres y chapiteles de lucien-
te plata, sin faltarle su puente levadizo y honda cava*, con todos aquellos adherentes*

que semejantes castillos se pintan. 34 Fuese llegando a la venta, que a él le parecía
castillo, y a poco trecho de ella detuvo las riendas a Rocinante, esperando que algún
enano se pusiese entre las almenas a dar señal con alguna trompeta de que llegaba
caballero al castillo. 35 Pero, como vio que se tardaban y que Rocinante se daba prisa
por llegar a la caballeriza, se llegó a la puerta de la venta y vio a las dos distraídas
mozas que allí estaban, que a él le parecieron dos hermosas doncellas o dos graciosas
damas que delante de la puerta del castillo se estaban solazando. 

36 En esto sucedió acaso que un porquero que andaba recogiendo de unos ras-
trojos una manada de puercos —que, sin perdón, así se llaman— tocó un cuerno, a
cuya señal ellos se recogen, 37 y al instante se le representó a don Quijote lo que
deseaba, que era que algún enano hacía señal de su venida; 38 y así, con extraño
contento, llegó a la venta y a las damas, las cuales, como vieron venir un hombre de
aquella suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de miedo, se iban a entrar en la
venta; 39 pero don Quijote, coligiendo por su huida su miedo, alzándose la visera de
papelón y descubriendo su seco y polvoroso rostro, con gentil talante y voz reposa-
da, les dijo:

40 —Non fuyan las vuestras mercedes, ni teman desaguisado alguno, ca* a la
orden de caballería que profeso non toca ni atañe facerle a ninguno, cuanto más a
tan altas doncellas como vuestras presencias demuestran.
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41
abochornarse. 

43
preocupéis | otra cosa. 

45
coraza. 

48
jefe de una fortaleza o castillo. 

49
principio de un romance muy popular en la época.

41 Mirábanle las mozas y andaban con los ojos buscándole el rostro, que la mala
visera le encubría; mas, como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de su pro-
fesión, no pudieron tener la risa, y fue de manera que don Quijote vino a correrse*

y a decirles:
42 —Bien parece la mesura en las fermosas, y es mucha sandez además la risa

que de leve causa procede; 43 pero non vos lo digo porque os acuitedes* ni mostre-
des mal talante, que el mío non es de ál* que de serviros.

44 El lenguaje, no entendido de las señoras, y el mal talle de nuestro caballero
acrecentaba en ellas la risa y en él el enojo; 45 y pasara muy adelante si a aquel
punto no saliera el ventero, hombre que por ser muy gordo era muy pacífico, el cual,
viendo aquella figura contrahecha, armada de armas tan desiguales como eran la
brida, lanza, adarga y coselete*, no estuvo en nada en acompañar a las doncellas en
las muestras de su contento. 46 Mas, en efecto, temiendo la máquina de tantos per-
trechos, determinó de hablarle comedidamente, y así, le dijo:

47 —Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, amén del lecho (porque en
esta venta no hay ninguno), todo lo demás se hallará en ella en mucha abundancia.

48 Viendo don Quijote la humildad del alcaide* de la fortaleza, que tal le pare-
ció a él el ventero y la venta, respondió:

49 —Para mí, señor castellano, cualquier cosa basta, porque

mis arreos son las armas, 
mi descanso el pelear*, etc.

50 Pensó el huésped que el haberle llamado castellano había sido por haberle
parecido de los sanos de Castilla, aunque él era andaluz y de los de la playa de San-
lúcar, no menos ladrón que Caco ni menos maleante que estudiantado paje; 51 y así,
le respondió:

—Según eso, las camas de vuestra merced serán duras peñas, y su dormir, siem-
pre velar; y, siendo así, bien se puede apear, con seguridad de hallar en esta choza
ocasión y ocasiones para no dormir en todo un año, cuanto más en una noche.

52 Y, diciendo esto, fue a tener el estribo a don Quijote, el cual se apeó con mucha
dificultad y trabajo, como aquel que en todo aquel día no se había desayunado.
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53
el que hospeda, y también el hospedado (como en 55). 

56
partes delantera y trasera del coselete | pieza que protegía el cuello. 

59
principio del romance de Lanzarote, adaptado por don Quijote (cf. 13.21). 

59e le atendían. 
61

aunque. 
64

comería. 

53 Dijo luego al huésped* que le tuviese mucho cuidado de su caballo, porque
era la mejor pieza que comía pan en el mundo. 54 Mirole el ventero, y no le pareció
tan bueno como don Quijote decía, ni aun la mitad; 55 y, acomodándole en la caba-
lleriza, volvió a ver lo que su huésped* mandaba, al cual estaban desarmando las
doncellas, que ya se habían reconciliado con él; 56 las cuales, aunque le habían qui-
tado el peto y el espaldar*, jamás supieron ni pudieron desencajarle la gola*, ni qui-
tarle la contrahecha celada, que traía atada con unas cintas verdes, y era menester
cortarlas, por no poderse quitar los nudos; 57 mas él no lo quiso consentir en ningu-
na manera, y así, se quedó toda aquella noche con la celada puesta, que era la más
graciosa y extraña figura que se pudiera pensar; 58 y al desarmarle, como él se ima-
ginaba que aquellas traídas y llevadas que le desarmaban eran algunas principales
señoras y damas de aquel castillo, les dijo con mucho donaire:

59 —Nunca fuera caballero*

de damas tan bien servido
como fuera don Quijote
cuando de su aldea vino:
doncellas curaban* dél;
princesas, del su rocino…

60 o Rocinante, que este es el nombre, señoras mías, de mi caballo, y don Quijote
de la Mancha el mío; 61 que, puesto que* no quisiera descubrirme fasta que las faza-
ñas fechas en vuestro servicio y pro me descubrieran, la fuerza de acomodar al pro-
pósito presente este romance viejo de Lanzarote ha sido causa que sepáis mi nom-
bre antes de toda sazón; 62 pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías me man-
den y yo obedezca, y el valor de mi brazo descubra el deseo que tengo de serviros.

63 Las mozas, que no estaban hechas a oír semejantes retóricas, no respondían
palabra; solo le preguntaron si quería comer alguna cosa.

64 —Cualquiera yantaría* yo —respondió don Quijote—, porque, a lo que
entiendo, me haría mucho al caso.

65 A dicha, acertó a ser viernes aquel día, y no había en toda la venta sino unas
raciones de un pescado que en Castilla llaman abadejo, y en Andalucía bacalao, y
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67
ocho monedas de real o una de 8 reales. 

en otras partes curadillo, y en otras truchuela. 66 Preguntáronle si por ventura come-
ría su merced truchuela, que no había otro pescado que darle a comer.

67 —Como haya muchas truchuelas —respondió don Quijote—, podrán servir
de una trucha, porque eso se me da que me den ocho reales en sencillos que en una
pieza de a ocho*. 68 Cuanto más que podría ser que fuesen estas truchuelas como la

ternera, que es mejor que la vaca, y el cabrito que el cabrón. 69 Pero, sea lo que
fuere, venga luego, que el trabajo y peso de las armas no se puede llevar sin el
gobierno de las tripas.

70 Pusiéronle la mesa a la puerta de la venta, por el fresco, y trájole el huésped
una porción del mal remojado y peor cocido bacalao, y un pan tan negro y mugrien-
to como sus armas; 71 pero era materia de grande risa verle comer, porque, como
tenía puesta la celada y alzada la visera, no podía poner nada en la boca con sus
manos si otro no se lo daba y ponía, y así, una de aquellas señoras servía de este
menester. 72 Mas, al darle de beber, no fue posible, ni lo fuera si el ventero no hora-
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dara una caña y, puesto el un cabo en la boca, por el otro le iba echando el vino;
73 y todo esto lo recibía en paciencia, a trueco de no romper las cintas de la celada.

74 Estando en esto, llegó acaso a la venta un castrador de puercos y, así como
llegó, sonó su silbato de cañas cuatro o cinco veces, 75 con lo cual acabó de confir-
mar don Quijote que estaba en algún famoso castillo, y que le servían con música,
y que el abadejo eran truchas, el pan candeal*, y las rameras damas, y el ventero
castellano del castillo, y con esto daba por bien empleada su determinación y sali-
da. 76 Mas lo que más le fatigaba era el no verse armado caballero, por parecerle
que no se podría poner legítimamente en aventura alguna sin recibir la orden de
caballería.
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el más blanco (de candidus). 
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ASÍ, FATIGADO de este pensamiento, abrevió su venteril y limitada
cena; la cual acabada, llamó al ventero y, encerrándose con él en la

caballeriza, se hincó de rodillas ante él, diciéndole:
2 —No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta que la vues-

tra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza
vuestra y en pro del género humano.

3 El ventero, que vio a su huésped a sus pies y oyó semejantes razones, estaba con-
fuso mirándole, sin saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se levantase;
4 y jamás quiso, hasta que le hubo de decir que él le otorgaba el don que le pedía.

5 —No esperaba yo menos de la gran magnificencia vuestra, señor mío —res-
pondió don Quijote—; 6 y así, os digo que el don que os he pedido y de vuestra libe-
ralidad me ha sido otorgado es que mañana en aquel día* me habéis de armar caba-
llero, y esta noche en la capilla deste vuestro castillo velaré las armas; 7 y mañana,
como tengo dicho, se cumplirá lo que tanto deseo, para poder como se debe ir por
todas las cuatro partes del mundo buscando las aventuras, 8 en pro de los meneste-
rosos, como está a cargo de la caballería y de los caballeros andantes, como yo soy,
cuyo deseo a semejantes fazañas es inclinado.

9 El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón y ya tenía algunos
barruntos de la falta de juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de
oírle semejantes razones y, por tener qué reír aquella noche, determinó de seguirle
el humor; 10 y así, le dijo que andaba muy acertado en lo que deseaba y pedía, y que

147

3.1-10

Capítulo III
Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo

don Quijote en armarse caballero

6
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10
intención. 

12
barrios bajos todos. 

13
cortejando. 

20
moneda de poco valor (medio maravedí).

21
aunque. 

tal presupuesto* era propio y natural de los caballeros tan principales como él pare-
cía y como su gallarda presencia mostraba; 11 y que él asimismo, en los años de su
mocedad, se había dado a aquel honroso ejercicio, andando por diversas partes del
mundo buscando sus aventuras, 12 sin que hubiese dejado los Percheles de Málaga,
Islas de Riarán, Compás de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la Olivera de Valencia,
Rondilla de Granada, Playa de Sanlúcar, Potro de Córdoba y las Ventillas de Tole-
do y otras diversas partes*, 13 donde había ejercitado la ligereza de sus pies, sutile-
za de sus manos, haciendo muchos tuertos, recuestando* muchas viudas, deshacien-
do algunas doncellas y engañando a algunos pupilos 14 y, finalmente, dándose a
conocer por cuantas audiencias y tribunales hay casi en toda España; 15 y que, a lo
último, se había venido a recoger a aquel su castillo, donde vivía con su hacienda y
con las ajenas, 16 recogiendo en él a todos los caballeros andantes, de cualquiera
calidad y condición que fuesen, solo por la mucha afición que les tenía y porque
partiesen con él de sus haberes, en pago de su buen deseo.

17 Díjole también que en aquel su castillo no había capilla alguna donde poder
velar las armas, porque estaba derribada para hacerla de nuevo; 18 pero que, en caso
de necesidad, él sabía que se podían velar dondequiera, y que aquella noche las
podría velar en un patio del castillo; 19 que a la mañana, siendo Dios servido, se
harían las debidas ceremonias, de manera que él quedase armado caballero, y tan
caballero que no pudiese ser más en el mundo.

20 Preguntole si traía dineros; respondió don Quijote que no traía blanca*, por-
que él nunca había leído en las historias de los caballeros andantes que ninguno
los hubiese traído. 21 A esto dijo el ventero que se engañaba; que, puesto caso que*

en las historias no se escribía, 22 por haberles parecido a los autores de ellas que
no era menester escribir una cosa tan clara y tan necesaria de traerse como eran
dineros y camisas limpias, no por eso se había de creer que no los trajeron; 23 y
así, tuviese por cierto y averiguado que todos los caballeros andantes, de que tan-
tos libros están llenos y atestados, llevaban bien herradas las bolsas, por lo que
pudiese sucederles, 24 y que asimismo llevaban camisas y una arqueta pequeña
llena de ungüentos para curar las heridas que recibían, 25 porque no todas veces
en los campos y desiertos donde se combatían y salían heridos había quien los
curase, si ya no era que tenían algún sabio encantador por amigo, 26 que luego los
socorría, trayendo por el aire en alguna nube alguna doncella o enano con alguna
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redoma* de agua de tal virtud que, en gustando alguna gota de ella, luego al punto
quedaban sanos de sus llagas y heridas, como si mal alguno hubiesen tenido;
27 mas que, en tanto que esto no hubiese, tuvieron los pasados caballeros por cosa
acertada que sus escuderos fuesen proveídos de dineros y de otras cosas necesa-
rias, como eran hilas y ungüentos para curarse; 28 y, cuando sucedía que los tales
caballeros no tenían escuderos —que eran pocas y raras veces—, ellos mismos lo
llevaban todo en unas alforjas muy sutiles, que casi no se parecían*, a las ancas
del caballo, como que era otra cosa de más importancia; 29 porque, no siendo por
ocasión semejante, esto de llevar alforjas no fue muy admitido entre los caballeros
andantes; 30 y por esto le daba por consejo —pues aun se lo podía mandar como a
su ahijado que tan presto lo había de ser— que no caminase de allí adelante sin
dineros y sin las prevenciones referidas, y que vería cuán bien se hallaba con ellas
cuando menos se pensase.

31 Prometiole don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba con toda puntuali-
dad; y así, se dio luego orden cómo velase las armas en un corral grande que a un
lado de la venta estaba; 32 y, recogiéndolas don Quijote todas, las puso sobre una
pila* que junto a un pozo estaba y, embrazando su adarga, asió de su lanza y con
gentil continente se comenzó a pasear delante de la pila; 33 y cuando comenzó el
paseo comenzaba a cerrar la noche.

34 Contó el ventero a todos cuantos estaban en la venta la locura de su huésped,
la vela de las armas y la armazón* de caballería que esperaba. 35 Admiráronse de
tan extraño género de locura y fuéronselo a mirar desde lejos y vieron que, con sose-
gado ademán, unas veces se paseaba; otras, arrimado a su lanza, ponía los ojos en
las armas, sin quitarlos por un buen espacio de ellas. 36 Acabó de cerrar la noche,
pero con tanta claridad de la luna que podía competir con el que se la prestaba, de
manera que cuanto el novel caballero hacía era bien visto de todos. 37 Antojósele en
esto a uno de los arrieros que estaban en la venta ir a dar agua a su recua*, y fue
menester quitar las armas de don Quijote, que estaban sobre la pila; 38 el cual, vién-
dole llegar, en voz alta le dijo:

—¡Oh, tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que llegas a tocar las armas
del más valeroso andante que jamás se ciñó espada! Mira lo que haces y no las
toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento.

26
vasija de fondo ancho y boca estrecha. 

28
veían. 

32
abrevadero. 

34
ceremonia de armarse caballero. 

37
conjunto de bestias de carga. 

39
no se preocupó, desoyó. 
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39 No se curó* el arriero de estas razones —y fuera mejor que se curara, porque
fuera curarse en salud—; antes, trabando de las correas, las arrojó gran trecho de
sí. 40 Lo cual visto por don Quijote, alzó los ojos al cielo y, puesto el pensamiento
—a lo que pareció— en su señora Dulcinea, dijo:

41 —Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a este vuestro avasa-
llado pecho se le ofrece; no me desfallezca en este primer trance vuestro favor y
amparo.

42 Y, diciendo estas y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó la lanza
a dos manos y dio con ella tan gran golpe al arriero en la cabeza que le derribó en
el suelo, tan maltrecho que, si segundara con otro, no tuviera necesidad de maestro
que le curara. 43 Hecho esto, recogió sus armas y tornó a pasearse con el mismo
reposo que primero.

44 Desde allí a poco, sin saberse lo que había pasado —porque aún estaba atur-
dido el arriero—, llegó otro con la misma intención de dar agua a sus mulos; 45 y,
llegando a quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar don Quijote pala-
bra y sin pedir favor a nadie, soltó otra vez la adarga y alzó otra vez la lanza y, sin
hacerla pedazos, hizo más de tres la cabeza del segundo arriero, porque se la abrió
por cuatro. 46 Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre ellos el ventero.

47 Viendo esto don Quijote, embrazó su adarga y, puesta mano a
su espada, dijo:

—¡Oh, señora de la fermosura, esfuerzo y vigor
del debilitado corazón mío! Ahora es tiempo que

vuelvas los ojos de tu grandeza a este tu cautivo
caballero, que tamaña aventura está atendiendo.

48 Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo
que, si le acometieran todos los arrieros del

mundo, no volviera el pie atrás. 49 Los
compañeros de los heridos, que
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tales los vieron, comenzaron desde lejos a llover piedras sobre don Quijote, el cual,
lo mejor que podía, se reparaba con su adarga y no se osaba apartar de la pila por no
desamparar las armas. 50 El ventero daba voces que le dejasen, porque ya les había
dicho cómo era loco, y que por loco se libraría, aunque los matase a todos. 51 Tam-
bién don Quijote las daba, mayores, llamándolos de alevosos y traidores, y que el
señor del castillo era un follón* y mal nacido caballero, pues de tal manera consen-
tía que se tratasen los andantes caballeros; 52 y que si él hubiera recibido la orden
de caballería, que él le diera a entender su alevosía:

53 —Pero de vosotros, soez y baja canalla, no hago caso alguno: tirad, llegad,
venid y ofendedme en cuanto pudiéredes, que vosotros veréis el pago que lleváis de
vuestra sandez y demasía.

54 Decía esto con tanto brío y denuedo que infundió un terrible temor en los que
le acometían; 55 y, así por esto como por las persuasiones del ventero, le dejaron de
tirar, y él dejó retirar a los heridos y tornó a la vela de sus armas con la misma quie-
tud y sosiego que primero.

56 No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y determinó abre-
viar y darle la negra orden de caballería luego, antes que otra desgracia sucediese.
57 Y así, llegándose a él, se disculpó de la insolencia que aquella gente baja con él
había usado, sin que él supiese cosa alguna, pero que bien castigados quedaban de
su atrevimiento. 58 Díjole, como ya le había dicho, que en aquel castillo no había
capilla, y para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria; 59 que todo el toque
de quedar armado caballero consistía en la pescozada y en el espaldarazo*, según
él tenía noticia del ceremonial de la orden, y que aquello en mitad de un campo se
podía hacer, 60 y que ya había cumplido con lo que tocaba al velar de las armas,
que con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él había estado más de
cuatro. 61 Todo se lo creyó don Quijote y dijo que él estaba allí pronto para obede-
cerle y que concluyese con la mayor brevedad que pudiese; 62 porque, si fuese otra
vez acometido y se viese armado caballero, no pensaba dejar persona viva en el cas-
tillo, excepto aquellas que él le mandase, a quien por su respeto dejaría.

63 Advertido y medroso de esto el castellano, trajo luego un libro donde asenta-
ba la paja y cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un
muchacho, y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don Quijote estaba, al
cual mandó hincar de rodillas; 64 y, leyendo en su manual como que decía alguna
devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y diole sobre el cuello un buen
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51
malvado. 

59
golpes en el pescuezo y en los hombros. 

64
contundente.
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golpe, y tras él, con su misma espada, un gentil* espaldarazo, siempre murmurando
entre dientes como que rezaba. 65 Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que
le ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha desenvoltura y discreción, 66 porque
no fue menester poca para no reventar de risa a cada punto de las ceremonias;
67 pero las proezas que ya habían visto del novel caballero les tenía la risa a raya.
68 Al ceñirle la espada, dijo la buena señora:

—Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides.
69 Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él supiese de allí adelante

a quién quedaba obligado por la merced recibida, porque pensaba darle alguna
parte* de la honra que alcanzase por el valor de su brazo. 70 Ella respondió con
mucha humildad que se llamaba la Tolosa, y que era hija de un remendón* natural
de Toledo que vivía a las tendillas de Sancho Bienaya, y que dondequiera que ella
estuviese le serviría y le tendría por señor. 71 Don Quijote le replicó que, por su
amor, le hiciese merced que de allí adelante se pusiese don y se llamase doña Tolo-
sa. 72 Ella se lo prometió, y la otra le calzó la espuela, con la cual le pasó casi el
mismo coloquio que con la de la espada: 73 preguntole su nombre, y dijo que se lla-
maba la Molinera, y que era hija de un honrado molinero de Antequera; 74 a la cual
también rogó don Quijote que se pusiese don y se llamase doña Molinera, ofrecién-
dole nuevos servicios y mercedes.

75 Hechas, pues, de galope y aprisa las hasta allí nunca vistas ceremonias, no
vio la hora don Quijote de verse a caballo y salir buscando las aventuras; 76 y, ensi-
llando luego a Rocinante, subió en él y, abrazando a su huésped, le dijo cosas tan
extrañas, agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que no es posible
acertar a referirlas. 77 El ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos retó-
ricas aunque con más breves palabras, respondió a las suyas y, sin pedirle la costa
de la posada, le dejó ir a la buena hora.
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informarla. 
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zapatero.
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